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en cada curso. 
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lo que dije a  mis amistades y familiares 
en el mensaje con el que invité a celebrar 
la vida en mis 40, 50 y 60 años;  y ahora 
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ser sumergiéndose en las  profundidades del 
doctorado.
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en comunión que me regaló un sábado, de 
donde salieron los últimos toques de esta 
chifladura; también a Eva Córdoba amiga 
desde la niñez, que siempre apareció en los 
momentos cruciales para brindarme su apoyo 
desinteresado. 
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el compromiso de terminar “aquí y ahora” esta chifladura  
y a Francisco Gutiérrez, fundador del doctorado porque 
abrió las puertas  y ventanas  de mi ser  para aprender 
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principios del doctorado protegida por la fe en mí  misma 
y en el creador. 

Y lo más grande, agradezco a Dios y a su madre María 
Auxiliadora por no soltarme de su mano en ningún momento.





Contamíname, pero no con el humo que asfixia el aire, 

ven, pero si con tus ojos y con tus bailes. 

Ven, pero no con la rabia y los malos sueños, 

Ven, pero si con los labios que anuncian besos. 

Contamíname, mézclate conmigo, 

que bajo mi rama tendrás abrigo. 
Fragmento de la Canción, Contamíname

   Pedro Guerra
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Mi Ofrenda
El Doctorado en Educación con Especialidad 
en Mediación Pedagógica, llegó como 
un regalo hermoso en la plenitud de mi 
vida, permitiéndome poco a poco entre 
recursividades y bifurcaciones, ir abriendo 
el lente de mi percepción hasta llegar a 
tener una imagen más limpia acercándome 
a comprender un poco la totalidad y la 
complejidad de la vida en el universo 
holárquico. Es partir desde las imágenes 
iniciales difusas como se muestra en el 
fractal de hoja que he generado para ilustrar, 
a la visión más clara como ocurre en la 
vida, donde nuestro pensamiento y nuestras 
emociones responden de la misma forma 
que la naturaleza y el infinito a los estímulos, 
sensaciones, cambios  e intuición cósmica.

Esta  “locura” con la que llego al punto 
crucial de bifurcación en mi vida con los 
aprendizajes obtenidos, ha sido escrita 
con pasión para fusionar en el corazón y 
los sentimientos, la realidad que vivimos 
en el día a día en nuestra sociedad donde 

aún perdura la injusticia, el hambre, la 
desigualdad y el desamor pese a que por 
naturaleza somos seres amorosos, como nos 
lo recuerda el biólogo chileno Humberto 
Maturana pero donde aún es posible 
disoñar y soltar “Eclosiones apasionadas” 
como discurro en este trabajo a partir de la 
perspectiva de mis experiencias de vida con 
proyección optimista hacia el devenir del 
proceso de desarrollo en nuestros entornos 
para el crecimiento personal y comunitario 
en los aspectos  integrales de la trinidad  del 
ser: cuerpo-mente- espíritu.

Con imágenes de fractales que delinean su 
perfil inicial un poco difuso hasta la nitidez, 
de acuerdo al número de iteraciones que se 
le pide a la ecuación que la define, presento 
de esa forma mi  chifladura, iniciando con 
Mis Albores desde mi llegada a este mundo 
influenciada por  la  era  de  acuario  y  los  
primeros  placeres  por  la  comida,  el  baile,  
el  agua  y  las matemáticas. 
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Luego con una segunda imagen un poco más definida, 
llego a Mis Brotes donde se abren otros abanicos de 
posibilidades que surgen de las múltiples relaciones 
y aprendiencias que me va presentando la vida. Entre 
ellas, mi pasión innata por la matemática influenciada 
por la educación formal que recibí y mi vocación de 
maestra-aprendiente de la matemática. Presento además 
la forma en que medié los distintos brotes que surgieron 
vinculados a la educación y que fueron ampliando mi 
percepción del aprendizaje.
 
En una tercera iteración arribo a la Plenitud donde la 
imagen se abre en toda su dimensión como si se hubiese 
limpiado, ampliado y enfocado el lente con el que ahora  
miro a las personas y a todos los otros habitantes, seres 
vivos o no, de este planeta, cobijados por la madre tierra 
y su entorno. También se ha ampliado mi capacidad de 
percibir, de amar, de sentir, de ser y responder a cada 
situación que nos presenta la vida. Es aquí cuando se 
despliega en mí, una multiplicidad de rutas, teniendo 
una mejor percepción de la vida, con fuertes redes, con 
mayores y mejores aprendizajes, con mayor sensibilidad 
y tolerancia.

Siento  en la plenitud, lo que nos dice Jean Shinoda Bolen 
(2012) en su libro ”Las Brujas no se quejan”, donde  las 
mujeres en su mayoría, y también los hombres, podemos 

a esta edad o desde antes, llegar a ser “ancianas1” y 
brujas por el conocimiento, la sensibilidad y  la sabiduría  
acumulada. 

Es así  que las ancianas: “no se quejan , son atrevidas, tienen 
mano para las plantas, confían en los presentimientos, 
meditan a su manera, defienden con fiereza lo  que más 
les importa, deciden su camino con el corazón, dicen  la 
verdad con compasión, escuchan su cuerpo, improvisan, 
no imploran, se ríen juntas,   saborean lo positivo de la 
vida“ (p.7). Yo me siento anciana bruja y eso he tratado 
de plasmar en esta chifladura.

Ofrezco en esta chifladura, mi encanto y apasionamiento 
por las múltiples formas de mediación espontánea 
basada en la epistemología de la mediación pedagógica 
del maestro Francisco Gutierrez,  Fundador del 
Doctorado en Educación de la Universidad De La 
Salle de Costa Rica y mis experiencias de vida en sus 
diversas fases poniendo la intuición y el amor de mi ser, 
aprendiente, guerrera, sensible, amorosa, para hacer 
realidad muchos de mis sueños. 

Ojalá mi escrito inspire a otras personas a luchar por lo 
que aman, con la mente y el corazón despejados, ligeros, 
dispuestos a llenarse de novedades.

1 Una anciana es una mujer que posee sabiduría, compasión, humor, valentía y vitalidad. Puede ver los defectos y las imperfecciones en ella misma y en los demás, pero la luz con la que los 
ve no es severa ni enjuiciadora (p10).



Albores: 
     El despertar a la vida con gozo 
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A los 57 años y estando jubilada, decidí iniciar una nueva aventura de vida, una aventura 
amorosa de reencuentro significativo con la vida misma: incursionar en el Doctorado  
en Educación  con Especialidad en Mediación, como un regalo para mi vida.

Las motivaciones son importantes y fue lo que sentí después de escuchar a los 
dos profesores del doctorado cuando nos hablaron sobre la filosofía y la esencia 
(epistemología) del mismo a un grupo de espectadoras curiosas y deseosas de 
incursionar en mundos nuevos. Fue como una explosión en mi conciencia que no 
dudó ni un segundo en decirme: esto es lo que yo quiero

Y es que no llegué ahí por casualidad. Una de mis profesoras de la escuela secundaria 
me había invitado a la presentación del doctorado en nuestro país. Los hechos 
trascendentales  no ocurren de forma casual, los campos morfogenéticos que nos 
comunican, mantienen y trasladan in-formación hicieron que me encontrara con mi 
querida profesora Nidia, a quien no miraba en años. Ella conociendo mis inquietudes 
por vivir intensamente y aprender cada día, aprovechó los minutos del encuentro 
para hablarme rápidamente del tema. Me pidió mis coordenadas (dirección de correo 
electrónico) para enviarme el sitio y hora de la presentación y me sugirió llevar mi hoja 
de vida. Así lo hice y la llevé discretamente, como decimos “por si acaso” porque nunca 
imaginé encontrar lo que andaba buscando sin saberlo en mi conciencia  racional,  
aunque  estoy  segura  que  sí  lo  sabía  mi  conciencia  cósmica,  mi conciencia 
transpersonal.

El lanzamiento al vacío abrazada al doctorado
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Mi   historia en el doctorado inició en firme, consciente y enamorada de él, diríamos 
“con buen pie”, en el instante en que escribí la carta que nos pidieron hacer donde 
explicábamos, declarábamos, confesábamos porqué queríamos estar en él.

Así me lancé al vacío sin miedo, teniendo la certeza que lo que venía era una eclosión de 
saberes, un infinito de oportunidades de aprender de nuevos (para mí) pero antiguos 
autores, escritores, científicos, poetas, humanistas, maestros y/o maestras, personas, 
que con sus locuras y sabios pensamientos holistas, cósmicos, complejos, me iban a 
contagiar aumentando mis ansias infinitas de saber, de aprender, de ver el mundo con 
otra mirada, en convivencia con otras y otros en medio de la naturaleza por la que he 
tenido sensibilidad y amor desde mi niñez.

Ahora, al concluir el doctorado, después de haber   leído   fascinantes   libros,   de   haber
disfrutado películas, videos y documentales antiguos y nuevos, ahora con otra mirada, 
con una conciencia planetaria, me siento satisfecha por la oportunidad que le brindé 
a mi vida en los albores de mis seis décadas, de tener cada día al despertar, nuevas 
motivaciones, nuevos sueños, nuevos retos, muchos de ellos han nacido de mi vivencia 
en el doctorado que me ha hecho ver y sentir en toda su dimensión la hermosura del 
nuevo paradigma que nos hace abordar y vivir la vida con la responsabilidad y la locura 
de no dejar pasar momentos y acontecimientos como simple espectadora, sino como 
actora, como partícipe in-formada, con conciencia, poniendo el grano de amor que 
mueve todas las acciones de nuestro planeta  y del universo.

Este proceso ha logrado hacer de mí, la persona que pueda dar lo mejor a otras y otros, 
sin obviar que también yo espero cariño, solidaridad, lealtad, ser amada, de parte de 
mis seres queridos y de las personas en general con quienes comparto poniendo -
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un grano de arena en el inmenso mar de situaciones en las que vivimos y en 
las que nos vemos inmersas en este mundo diverso, bello, inconmensurable, 
desigual, interconectado al todo, al infinito. 

He aprendido también a luchar tratando de vencer algunas limitaciones y 
debilidades y por qué no, también algunas mezquindades que como ser humana 
imperfecta, de repente asoman en mí.

He mirado a las estrellas cuando el sol me lo permite al ocultarse y encontré en 
ellas muchas respuestas  al  aluvión  de  preguntas  que  se  han  multiplicado  
con  el  doctorado.  He  ido amasando, tejiendo, enredando, ideas y sueños para 
plasmarlas en esta chifladura. 

Siento le necesidad de  escribir, hablar, dialogar, lenguajear, conmigo misma y 
con  mis seres queridos: familia, amigas y amigos, compañeras y compañeros de 
trabajo y del ocio, de mis amantes, en fin con quienes me relaciono con amor en 
el día a día.
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Mi  vida  ha  sido  una  constante  de  erupciones,  terremotos,  explosiones  y  eclosiones  
de pasiones, sensaciones, vivencias, alegrías, penas, “ires y venires”, en fin, de múltiples 
aprendizajes. Así la siento por la intensidad de remolinos  y bifurcaciones que me han 
llevado a  transformaciones a veces recursivas que como bucles de saberes y pasiones 
han hecho de mí la mujer que soy con sus defectos y virtudes.
 
Nací en la madrugada de un dos de febrero día de la Virgen de Candelaria, llamada 
así por las candelas con las que María y José presentaron a su hijo Jesús en el templo. 
Las tradiciones y creencias de mi familia católica definieron mi segundo nombre: 
Candelaria. De niña y adolescente desperdicie el disfrutar la hermosura de mi segundo 
nombre por ser poco común o no estar “de moda” creyendo equivocadamente que se 
reirían de él. Fue hasta en mi fase adulta que descubrí durante un viaje que realice a 
Colombia, que en ese país, Candelaria es un nombre frecuente, importante, apreciado 
y hasta se escuchaba muy lindo como lo pronunciaban los y las colombianas.   Fue 
a partir del cambio en mi percepción estética como un  proceso  cognitivo  porque  
incluyó  percepción,  emoción  y  acción,  que  lo  asumí disfrutándolo y llevándolo con 
orgullo, como buena nicaragüense diría, que hasta estoy “fachenta” de llevarlo como 
segundo nombre. Los prejuicios nos hacen perder cosas importantes. Ahora con otra 
mirada de la vida re-levo lo que ayer era insignificante.  Cuanto nos equivocamos en la 
vida, la grandeza está en darse cuenta y retornar al camino de la complejidad.

Vine a este mundo abrigada por el signo de acuario que es el símbolo guardián del agua 
que cura a las personas, plantas y animales asegurando que la vida continúe. 

Nací bajo la influencia de Acuario



10      

El agua siempre me ha hecho sentir abrigada, acogida, revolcada, alimentada, nutrida, 
lavada, sumergida, sanada, plegada y desplegada dentro de ella. Puedo pasar horas 
en la playa disfrutando del  arrullo del agua, no importa si es agua dulce o agua de 
mar.  Siento además que el agua percibe mi sensibilidad, mis sentimientos, emociones 
y expresiones y me comprende tal como soy. Desde muy pequeña he tenido una 
comunicación corporal y espiritual con el agua y siempre que salgo de ella, en particular 
del mar,  me siento cargada de energías. 

La escritora Marilyn Ferguson tomó el nombre de Acuario para completar el título de 
su libro Conspiración  de  Acuario  (best  seller  mundial  en  1980,  traducido  a  siete  
idiomas),  por asociarlo con el símbolo del aguador en el antiguo Zodíaco, considerado 
como el símbolo de la corriente que viene a apagar una antigua sed. En él afirma que 
al iniciar la era de acuario, también llamada la nueva era2, (algunos datan del año 1948 
y otros del 4 de febrero de 1962), estamos entrando a un milenio de amor, época de 
verdadera liberación espiritual.

Se plantea además que la Conspiración de Acuario (Ferguson, 1980, p. 3)  “tiene que ver 
con el diseño de una cultura nueva, con una manera nueva de pensar viejos problemas, 
o sea, y para usar el ya clásico vocablo, con un cambio de paradigma”… ” Apunta a una 
simultánea transformación del mundo y de la mente” Ahora a mis 60 años y con otra 
forma de ver el mundo, asocio todos estos elementos con mi nacimiento y las múltiples 
vías que he recorrido en  la  vida  encontrándose  todas  de  manera  diferente  y  
nueva  cada  vez,  dejándome aprendizajes que me han enriquecido y me han ayudado 
a transformarme eclosionando día a día bajo el nuevo paradigma.

2 El término Nueva Era, utilizado durante la segunda mitad del siglo XX y principios del XXI, se refiere a la Era de Acuario y  nace  
de  la  creencia astrológica de  que  cuando  el sol «pasa»  de  un signo  del  zodíaco al  siguiente (desde el punto de vista de un 
observador en la tierra), se producirían cambios en la humanidad.

“La conspiración (etimológicamente, 
reunión de individuos que respiran 

conjuntamente) es la   que   describe,   
desde   diferentes   perspectivas,   

Marilyn   Ferguson   en   su   libro   
La Conspiración de Acuario   donde 

propone el cambio personal, cambio en 
el sistema de valores, renacimiento de 

un nuevo individualismo en el marco de 
una nueva conciencia ecológica;  invita  a  
cada  lector  a  que  pase  a  engrosar  el  

grupo  de  los  conspiradores, personas 
que quieren más «cooperación» y menos 

«competición», más sociedad civil y 
menos Estado. Se persigue, en última 
instancia, explotar positivamente los 

acorralamientos de la actual crisis de 
civilización” 

(Ferguson, 1980, p. 2)



11      

En la Era de Acuario la gente obtendrá su estima mediante la auto-aprobación, auto- valoración,  cada  cual  será  consciente  
de  su  propia  divinidad,  cada  cual  establecerá  sus propias metas de auto-desarrollo y servicio, cada cual se juzgará a sí 
mismo y se alabará o criticará según lo merezcan sus actos. Puesto que una persona que puede juzgarse a sí misma ya no 
está atada a lo que piensen los demás, el análisis de uno mismo promueve la libertad y la creatividad.

En la Era de Acuario las personas dejarán de valorarse por la belleza exterior, y lo harán por su belleza interior, y esto no 
se dará por un simple despertar de consciencia, sino por la capacidad incrementada de percibir a las personas más allá de 
su aspecto físico. Pautas para los que desean incorporar en sus vidas los valores acuarianos y ayudar a los demás a hacerlo:

•	 Deja de valorar a las personas solo porque tienen antepasados famosos, relaciones importantes, riqueza o popularidad, 
más valóralas por lo que realmente son por sí mismas.

•	 Respeta y aplaude los logros personales, el valor que aportan y su creatividad.

•	 Deja de juzgar y criticar las acciones de otros.

•	 Despréndete de la necesidad de recibir aprobación de los demás.

•	 Conviértete tú mismo en tu propia fuente de alegría, amor, paz y felicidad.
 
•	 Reconoce tu propia divinidad.

•	 Despierta a una consciencia ecológica de respeto por los otros seres que habitan en el planeta.

•	 Que sea tu consciencia de amor la única ley, norma y guía que necesites para habitar en éste planeta.

La Aprendiencia en la Era de Acuario



12      

Escucha caracola del oído 
Como gime la humedad 

Lóbulo que se acerca al labio sonido de la respiración 
Poros que se alzan formando diminutas montañas 
Sensación estremecida de piel insurrecta al tacto 

Suave puente nuca desciende al mar pecho 
Marea del corazón susúrrale 
Encuentra la gruta del agua 

Pequeñas Lecciones de Erotismo, Belli, G. 



Mi identidad con el agua desde la complejidad holista

El agua circula por esta tierra ilimitadamente y 
absorbe y  disuelve todos los contaminantes.

El agua es la fuente de la vida.  
Si el agua está contaminada, 

se le niega la existencia a todas las criaturas. 
(Emoto, s/f, p.1)
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¿Qué es Holismo? ¿Cómo se vive y se siente el Holismo?  Había manejado el término 
sin darme cuenta que no lo había entendido, no lo había dimensionado, ni me había 
apropiado de él. Muchas veces lo usé por estar en la corriente de  lo que está de moda  o 
por inercia, pero fue a partir de una práctica con el grupo de doctorado orientado por 
dos de nuestros docentes que  me  aproximé  al  sentido  pleno  y     profundo  de  su  
significado,  empezando  por interiorizarlo. 

Recuerdo que estando en el doctorado, durante el segundo encuentro con nuestros  
docentes,  ellos  nos  pidieron  salir  por  unos  minutos  del  recinto  cerrado  a 
encontrarnos con la naturaleza y escoger un elemento que nos gustaría ser para 
describir lo que sentíamos siendo él o ella.

No dudé ni un  momento en sentirme agua, ya que mi comunión con el agua ha 
sido  grande desde siempre y esto no es una casualidad más bien es una coincidencia 
significativa, he vivido amando al mar desde que tengo uso de razón. Amo al agua  por  
sus múltiples formas, fuentes, propiedades, beneficios para la naturaleza y para la vida 
en general. Por su belleza y majestuosidad, por ser la inspiración de poetas, pintores   y 
músicos, por el placer que se siente cuando se desplaza por mi cuerpo; pero también le 
tengo respeto cuando, asociado a fenómenos de la naturaleza, se convierte en inmenso 
monstruo que a veces deja rastros dolorosos al planeta en general y en particular al ser 
humano.
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Como lo expresa Masaru Emoto (2006) en su libro Mensajes del Agua,:

"El ser humano aparece físicamente en esta tierra   por primera vez   cuando el 
óvulo de la madre y el esperma del padre se encuentran y se convierten en un 
huevo fertilizado, donde el agua forma parte del 95% del huevo, es decir este 
es casi completamente  pura agua. La cantidad de agua que hay en un cuerpo 
humano maduro es del 70% así como se estima que el 70 % de la superficie 
de la tierra está cubierta de agua, por lo que se le llama el planeta agua” (p.8). 

En fin estamos íntimamente sincronizados al agua que es fuente de vida y también 
tiene vida al sentir y manifestarse en hermosos cristales cuando su estado natural es 
amigable y respetado, cuando se le habla bonito o se le muestran imágenes y sonidos 
agradables tal como lo muestra Emoto en su libro. Pero también se transforma en 
cristales horrendos y deformes cuando se le estimula de forma contraria.

Por las razones anteriores describí verbalmente con todo mi corazón y mis sentimientos, 
ante mis colegas aprendientes del doctorado y nuestros docentes, lo que ahora escribo 
con mayor plenitud por haber aprendido y profundizado un poco más sobre Holismo, 
Complejidad, Sincronicidad y otros temas.
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Agua de mar
En mi fantasía de ser agua me inicié siendo una ola inmensa en el mar que con una 
gran fuerza reventaba en una playa de arenas oscuras y limpias, abierta a recibirme 
al deslizarme sobre ella e  integrarme de múltiples formas con ella. Después me vi 
convertida en el agua de todo el océano que observado desde la altura a lo lejos, 
podría decir desde el cosmos, estaba bordeado por una línea costera que se dividía 
en partes cada vez menores, cada una de las cuales mostrando semejantes o similares 
disposiciones de playas y cabos con formas que se repetían simulando una figura 
fractal que por medio del lenguaje de las matemáticas de la complejidad, se tendría la 
posibilidad de describirla y hasta se podría definir su longitud de un modo cualitativo 
mediante su grado de mellado (dimensión fractal) llamada así por Benoit Mandelbrot 
creador de la  geometría fractal.

Mis diversos yo, siendo agua     
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Agua de río

De ser agua de mar pasé a ser el agua de un río cristalino 
y rápido que me deslizaba sobre un lecho de piedras casi 
superficial y sentí como corría con delicadeza y fuerza a la 
vez, provocando un agradable sonido  cuando  danzaba  en un  
rumbo sin fin de forma fluida y no- lineal como es la inmensa 
mayoría de acontecimientos de la naturaleza. Recuerdo que al 
describirlo ante mis compañeros y docentes  me invadió un 
deseo de descansar sobre el suelo y mover mi cuerpo como si 
vivía y sentía tal experiencia. Imaginé el delta de un río que 
al igual que el ramaje de un árbol o las ramificaciones de los 
vasos sanguíneos, evidenciaban pautas de tan sorprendente 
semejanza que a diversas escalas resultaba difícil decir cuál 
era cual. De esa manera volvieron a mi mente las formas de la 
geometría fractal.

Como agua de río quise jugar a las escondidas entre las piedras 
donde me deslizaba sacando de dentro de mí al homo ludens 
que soy, provocándome placer y voluptuosidad. Recordé mis 
años de niñez cómo disfrutábamos bañándonos en ríos de aguas 
cristalinas cuando mi madre sola, llevaba  a sus cinco hijos al 
río y lo asocié a las infinitas relaciones que se dan en la vida y 
que se van tejiendo, entrelazando, conectando, construyendo 
y re-construyendo en nuestra memoria, nuestros recuerdos, 
nuestros sueños, nuestras vidas.
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Agua de Lago
Luego me convertí en el agua de un lago sereno, diáfano y profundo donde se refleja el paisaje 
maravilloso que lo rodea, de igual forma que cuando realizamos el ejercicio para vivir y sentir 
el Holismo con mi grupo de doctorado, al salir a buscar físicamente el elemento inspirador, 
encontré un pequeño charco de agua donde se reflejaba como en un espejo lo que había a su 
alrededor.  Esta vivencia me hizo pensar en la armonía que hay entre un lago y su entorno donde 
los seres vivos plantas, animales y seres humanos pueden jugar a contemplarse reflejados como 
en un inmenso espejo, que como dice Emoto (2006): “El agua es el espejo de la mente. Si esto es 
posible, entonces también es posible transformar la discutible agua corriente en un hermoso cristal 
solamente a través de los pensamientos conscientes de los seres humanos” (p.123). En el espejo del 
lago nosotros, los seres humanos, podríamos ver los sueños con  los ojos del alma y vivir los 
sentimientos inspirados en la paz de las aguas tranquilas del lago al tiempo que le regresamos a 
ella esa paz que ella misma nos dio.

Descubrimos  inspirados  en  la  calma  del  agua  una  fuerza  para  generar,  inventar,  parir, producir 
ideas creativas, que podrían ayudar a resolver los problemas que aquejan a la humanidad. Como 
dice Morín (2003) “la importancia de lo imaginario abre la vía a los delirios del homo demens,   
pero también   a la fantástica inventividad y creatividad de la mente humana” (p.149) y siendo agua  
tranquila de un lago soy fuente para que el ser humano desate su homo sapiens/demens.

También al estar frente a mí como agua tranquila en el lago, puedo inspirar al ser humano  a 
combinar lo estético con lo lúdico para sustraerlo del estado prosaico, racional-utilitario y 
ponerlo en un estado de empatía, armonía, bien sea de fervor, comunión o exaltación consigo 
mismo, con los demás o con algo divino. Es muy  importante  resaltar que el ser humano no sólo 
vive de pan, no solo vive de mito; vive de poesía, vive de música, vive de contemplaciones de 
flores y de risas.
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Posteriormente mi rol de agua me llevó a sentirme agua tibia, tibia, tibia… llegando 
a estar caliente en la medida que era necesaria para aliviar un dolor o disminuir 
una inflación a un ser vivo. Muchas veces los seres vivos necesitamos elementos de 
la naturaleza que de manera muy simple e inocua nos curan de males que surgen 
cuando perdemos el equilibrio en nuestras vidas, por un desaire, por un dolor del 
alma provocada por un desamor o por un accidente dentro de la misma naturaleza que 
desordena nuestra estructura física o lacera alguna parte de nuestro cuerpo. Siendo 
agua tibia o bien un poco más caliente puedo mitigar y aliviar dolores físicos que 
conllevan a la cura de los dolores del cuerpo y del alma.

Por una sincronicidad: coincidencia significativa, según Peat (s/f, p.3), meses atrás el agua 
caliente fue la que me  había aliviado un fuerte dolor muscular en mi cadera izquierda 
que me impedía caminar y que no pudo ser resuelto completamente mediante los 
métodos de tratamiento clásicos de la medicina moderna. Como dice Capra (1992), 
“Un enfoque holístico de la salud y de la curación estará en armonía con muchas 
concepciones tradicionales, además de ser coherente con las teorías científicas modernas” 
(p.357). Justo era el calor del agua caliente lo que necesitada mi organismo para recuperar 
el equilibrio perdido. También el agua caliente desinflamó mi rodilla izquierda, luego 
que el agua de mar, irónicamente convertida  en  una  ola  violenta,  me  causara  trauma  
grave,  situación  de  la  que  no  me restablezco  totalmente  al  momento  de  concluir  
esta  chifladura.  Qué  maravilla  de  la naturaleza, qué  simplicidad, qué forma de 
darnos cuenta que hay que escuchar a otros y también a nuestro yo en la búsqueda de 
soluciones a cualquier situación de la vida. 

Agua Sanadora
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Qué maravillosa y fuerte es el agua y qué poderes los que tiene, llegando incluso a 
causarnos daño si actuamos con poca prudencia ante ella.
   

Agua en un alimento vital  

Luego me transformé en el agua que forma parte de la leche que produce una madre 
para amamantar a su  bebé.  Sentí la sensación de ser succionada por el ansia de una 
pequeña boca que busca saciar su sed y su hambre y además solicita cariño, arrullo, 
ternura de su madre.
 
Pensé en ese bebé como producto de uno de los misterios de la creación, si observamos 
el crecimiento de una célula humana desde el momento de su concepción hasta la 
formación de un ser completamente normal, mediante los complejos procesos de la 
morfogénesis (Peat, s/f, p.44), pero también asocié esa célula como el producto del amor 
sexuado que moviliza las profundidades biológicas del ser humano así como las 
profundidades psíquicas. “La madre al amamantar a su bebe está llenando además en el 
recién nacido la necesidad vital que tiene de amor, de afectividad, de caricias y sonrisas” 
(Morín, 2003, p.137) Es así como siendo leche participo en la esencia de la vida al alimentar 
a un ser humano.

Agua para una bebida relajante

A continuación me convertí en agua hirviendo esperando que me dejaran caer el café 
molido que me convertiría en un   riquísima bebida de café para aquel ser humano que 
gusta del placer de tomarse una riquísima y humeante taza de café para relajarse, calmar 



21      

alguna ansiedad, recuperar fuerzas o simplemente conversar sobre la inmensidad y la 
complejidad de la vida y del ser humano, con un ser querido.

Que satisfacción sentí como fluido de café, al ser el motivo por el cual amigos se 
reúnen a contar sus alegrías y penas, así como poetas y escritores en sus momentos 
de inspiración escriben un bello poema o un interesante artículo acompañados de un 
delicioso café. Que poder mágico tiene el café que de manera coincidente se toma en 
casi todas las partes del mundo y con su gusto y aroma calma e inspira mediante el 
lenguaje poético las palabras que connotan más que denotan, evocan, se convierten en 
metáforas, se impregnan de una nueva naturaleza que es evocadora.

Agua para una bebida placentera

Finalmente fui agua que combinada con un rico trago de aguardiente en medio de  rocas 
de hielo sería bebido, disfrutado por un grupo de amigos que celebran la vida en  una 
mesa llena de alimentos como una expresión viva del compartir placeres. Un brindis 
o aperitivo une acontecimientos y sentimientos para saludar hechos importantes que 
suceden en la vida de manera mágica y realista a la vez.  Es así como los seres humanos 
están en la búsqueda de los pequeños placeres de la vida, las reuniones de amigos y 
fiestas, las sonrisas y risas de la convivencia,  los  goces  gastronómicos  y  los  que  se  
sienten  al  hacer  un  brindis  por  las pequeñas y por las grandes cosas. También el agua 
en su forma simple y natural sirve para hacer el brindis ante la creación de lo divino y 
lo sagrado por la esencia y grandeza de la vida en la eucaristía.
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Reflexión      

•	 Mediante la vivencia de ser agua bajo distintas formas   me sentí 
evocando, viviendo, sintiendo, experimentando, sufriendo, gozando 
al homo complexus que es el homo a la vez sapiens y demens, afectivo, 
imaginario, poético, prosaico, también un animal histérico, poseído 
por sus sueños y sin embargo capaz de  objetividad, de cálculo, de 
racionalidad.

•	 Vivencié el enfoque de complejidad en mi pensamiento que fue 
desarrollando las diversas fases mediante las cuales fui agua de 
distintas formas y para diferentes usos, al lograr un pensamiento  
dinámico  y  vincular,  sin  escisión,  a  pesar  de  las  distintas  fases  
de  mi fantasía.

•	 Integré a varios sujetos de la naturaleza para en algún momento 
convertirme en nosotros como en la convivencia con la arena, con las 
piedras del río, con los amigos que se reúnen para tomar  un café o 
para compartir  alimentos y bebidas iniciando con un brindis, y en la 
fusión de la pareja que dio vida al bebé que me tomó como leche para 
aliviar su hambre y su sed de amor.

“El pensamiento no es 
una actividad disciplinada, 

es una actividad social 
instituyente. Es el colectivo 
el que nos permite pensar 

y legitimar el conocimiento. 
Un colectivo que no incluye 
sólo a seres humanos, sino 

también tecnologías, espacios 
activos, que le dan forma, lo 

conforman y lo transforman”. 
(Najmanovich, 2006, p.18)
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El placer de comer

De lo que recuerdo y de lo que me contaron mi madre, mi padre y mi abuela materna, 
desde muy pequeña yo sentía un gran gozo por la comida,  disfrutaba de cada biberón, 
de cada platillo que mi madre preparaba con su arte culinaria granadina3 traída en 
su imprinting a través de diversas generaciones por la vía materna. Me cuenta mi 
padre que a veces, cuando mi madre cocinaban mi plato favorito, yo preguntaba ¿qué 
comerán los demás?, expresando el deseo de comerlo todo. Mi padre lo celebra como 
una “gracia”, como una ocurrencia de niña. 

Entiendo ahora que “la sensación de hambre, como una señal de inteligencia del cuerpo 
que desea comer y que está preparado para realizar un metabolismo adecuado del 
alimento que se va a recibir”, (Chopra, 1994, p.10) es lo que probablemente me hacía decir esa 
expresión al querer ingerir todo lo que habían cocinado y la disfruto sin la vergüenza 
que sentía antes cada vez que mi padre lo contaba.

Independientemente de ello, sé que una de mis pasiones es la comida y el despertar de 
ese gozo por la comida se dio desde muy niña. Disfruto comiendo y a veces tengo que 
hacer esfuerzos racionales para controlar mis ansias de comer. He aprendido a tener 
buenos hábitos alimenticios, comiendo sano y en las proporciones necesarias para el 
buen funcionamiento de mi organismo aunque a veces por mis desbordes placenteros 
me dejo llevar por lo que el cuerpo me pide comer. Lo importante al dia siguiente es 
no tener cargo de conciencia y apurar un poco más el ejercicio físico para compensar.

El despertar del gozo por los alimentos y el baile

3 Originaria de la ciudad de  Granada, Nicaragua
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Recuerdo  que  una  de  mis  amigas  de  universidad  estando  en  estado  casi  anoréxico,  
me invitaba con frecuencia a almorzar porque su médico le recomendaba que se hiciera 
acompañar por alguien que comiera muy rico, con muchos deseos y de esa manera se le 
abriría el apetito.  Creo que lo lográbamos porque realmente hacíamos de ese momento 
una comensalidad como lo refiere Leonardo Boff (2007) “al compartir los alimentos 
con sentido, amor, solidaridad, equidad, responsabilidad, emoción y espiritualidad 
poniéndole también un toque lúdico” (p. 56).  Mi hijo tiene los mismos deseos y la pasión 
por comer y comer bien como su madre. Usualmente le hacemos la broma que cuando 
esta disgustado o  molesto es porque no ha comido lo suficiente y cuando la sonrisa 
vuelve a su rostro es porque ha comido muy bien.

El deseo de entrar en la musicalidad con placer
 

Mi pasión por la música asociada al baile nace en mis albores, la música de fiesta a 
campo abierto en un patio de una casa vecina, estuvo acompañando el dolor de parto 
de mi madre. Cuenta  ella  que  desde  que  le  iniciaron  los  dolores  de  parto  en  
la  madrugada  de  mi nacimiento, un parlante con alto volumen asido a la copa de 
un árbol, dejaba escuchar canciones “pachangueras” seguramente bailadas por los 
celebrantes. Ella cada vez que lo contaba lo vivía,  lo volvía a escuchar, porque quedó 
impregnado en su memoria, en sus células, de una manera tan fuerte como eran los 
dolores de parto que sentía en ese momento, Capra (1992) lo expresa en que “ las 
respuesta que damos al ambiente están determinadas por nuestras experiencias pasadas, 
por nuestras expectativas, nuestras intenciones y la interpretación simbólica que cada 
uno da a su experiencia perceptiva, factores todos ellos mucho más determinantes en 
nuestro sistema biológico que los efectos directos de los estímulos internos” (p. 344)  
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Es así que la vivencia de la música renacía en ella cada vez que recordaba el momento de 
mi alumbramiento y siempre me decía que ese hecho había influido en mi musicalidad.

Pasado el tiempo, mi sentido y gusto por la música y el baile eran perceptibles, cuando 
estaba en preescolar y en la escuela primaria, siempre que invitaban a participar 
bailando en las veladas,  la  primera  que  levantaba  el  brazo  para  hacerlo  era  yo.  
Me  di  gusto  bailando, cumbias, chachachá y el twist de Chubby Checker entre otros. 
El gozo por el  baile lo disfruto desde que tengo uso de razón, al bailar me siento feliz, 
libre, alegre, admirada, querida, es como fluir en el agua o  como si estuviese volando. 
Ya mi cuerpo desde entonces mediaba de forma lúdica con mis sentires fluyendo a los 
acordes musicales.  He sonreído siempre que bailo por las endorfinas producidas por 
mi cerebro que se derraman a chorros por  mi torrente sanguíneo haciéndome sentir 
la felicidad de vivirlo. Mi  aprendizaje del baile es que con él he desatado parte de la 
creatividad  escondida en mi cuerpo.

Si estamos preparadas para trascender en percepción, cognición, belleza, estética, y 
movimiento seguramente nos dejaremos envolver libremente por la danza para ponemos 
a volar y llegar al confín del infinito. La danza de la vida es un fluir de emociones y 
sentimientos. Hacemos de nuestras interrelaciones, nuestras redes, nuestros gustos y 
placeres una danza cósmica que nos hace bailar con una multiplicidad de significados 
en la complejidad de la vida. 

Esa fluidez al danzar la he sentido desde la niñez quizás sin percibirla con la profundidad 
con que lo hago en la madurez cuando he configurado mis “múltiples cartografías 
inteligentes, incluyentes y dinámicas”, según lo expresa Denise Najmanovich en su 
Estética de la Complejidad (2006, p.18).
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Tenía 8 años, empezaba a aprender que hay valores en los seres humanos que  al 
practicarlos nos hacen ser, estar y sentirnos bien, pero la vida se encargó de mostrarme 
la otra cara de la moneda, los antivalores, cuando el modelo patriarcal predominante 
en nuestras sociedades androcéntricas tocó a mi familia. Mi padre dejó el hogar 
por partir hacia una nueva aventura amorosa dejándonos para siempre sin asumir 
responsabilidad alguna. Mi madre con 4 hijas y un hijo, la última una niña tres meses 
de haber llegado a este mundo, quedó al frente del hogar luchando como una leona 
por la supervivencia de sus hijos e hijas, sin más recursos que sus manos para hacer 
alimentos para vender, su fuerza, creatividad y el amor por sus hijos. Puedo decir que 
el amor de mi madre fue para nosotros como el mar, nada lo contuvo y nada lo detuvo, 
en él proliferó la vida en abundancia.

No había forma de aplicar leyes para lograr con justicia que mi padre se responsabilizara 
al menos de la parte material para la sobrevivencia de los hijos. El poder utilizado desde 
una posición militar y superior ratificó de forma legal la decisión que tomó mi padre 
alejada del sentimiento y el respeto por el bienestar de los miembros de su familia. Que 
lejos estábamos en esa época (hace más de 50 años) de vivir en una sociedad donde 
ninguna de las dos mitades de la humanidad estuviese sobre la otra y donde no existiera 
la superioridad de un sexo por el otro. Si bien hay cambios en nuestra sociedad en el 
establecimiento de relaciones de respeto, igualdad, con solidaridad y responsabilidad, 
continúan muchas mujeres soportando los efectos de un comportamiento machista e 
irresponsable de algunos hombres.  Mi padre aún vive y no tenemos  reproche alguno, 
ha sido muy importante olvidar. 

En la búsqueda de respuestas aprendí del renacer autopoiético
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Como le decía Adán el sapito que habitaba en el corazón de Zezé, el niño que cuenta su 
historia en Vamos a Calentar el Sol, escrito por el brasileño José Mauro de Vasconcelos 
(2004): -Olvida Zezé, no ganas nada con recordar. Dentro de poco, tú mismo iras 
olvidando, olvidando y, cuando recuerdes, todo te parecerá tan distante que ni siquiera 
vas a sufrir- (p.16)

Al ser la hija mayor, vivencié y desperté a una realidad que nos sacudió la vida 
presentándonos   un   momento   de   bifurcación   que   me   hizo   comprender,   admirar   
y solidarizarme con mi madre al verla resurgir y recrearse de forma autopoiética para 
salir adelante como una guerrera. 

Quedamos sin recursos económicos, sobreviviendo por la solidaridad de amigos 
y parientes explorando nuevas formas de vivir, de cubrir las necesidades básicas, 
de establecer otras formas relacionales en otros lugares y  bajo otras circunstancias, 
cambiándonos de ciudad. Recuerdo que mis sentimientos fueron sacudidos como por 
un terremoto viviendo una transformación que me marcó, sintiendo la necesidad de 
acercarme a Dios y a la Virgen orando cada día de rodillas ante el altar de la capilla 
del colegio donde estudiaba,  pidiendo que mi hogar se reconstruyera, lo que nunca 
fue, pero desde ahí aprendí a aceptar las cosas tal como son y salir adelante con las 
fuerzas que nos da la capacidad autopoyética del ser humano de resurgir y renacer de 
las tempestades y turbulencias, para entrar después a momentos de orden, de avance, 
de realizaciones. Mi fe en Dios creció y hoy agradezco a él la fuerza que nos dio para 
salir adelante con dignidad.

Esa desintegración del hogar condujo a la separación dolorosa desde temprana edad de 
los hermanos y hermanas. 
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Mi abuela materna, guía e inspiración en mi vida, nos llevó a vivir con ella a las dos 
hermanas mayores, y las dos hermanas más pequeñas junto con mi hermano quedaron 
con mi madre, quien con su creatividad inventó y generó nuevas formas de procurar 
ingresos para la sobrevivencia de su descendencia.

Con mi abuela tuve un vínculo de amor muy especial, recuerdo cuando estaba más 
pequeñita y ella nos visitaba en la ciudad donde vivíamos y por la tarde partía a su 
ciudad, yo me quedaba llorando y le decía que me dolía el corazón por su partida. A 
mis escasos 4 o 5 años sentí el dolor de separarme de un ser querido aunque fuese una 
separación temporal. Necesitaba en ese momento tener a alguien que a mi edad me 
hiciera entender mi dolor de niña como Zezé el niño que narra su historia en el libro, 
Vamos a Calentar el Sol (p.46), en el siguiente diálogo con Adán el sapo que vivía en su 
corazón:

-Lo principal Zezé es que descubras que la vida es linda y que el sol que calentamos 
en el pecho nos fue dado por Dios para aumentar todas esas bellezas.

-¿Quieres decir que al llorar mojo los rayos de mi sol?

- Eso es. Y yo vine aquí para no dejar que tu sol se enfríe. ¿Está claro?
 
Dije que si

-Entonces estrecha mi mano como amigo y vamos a calentar el sol

-¿Cómo puedo estrechar tu mano si estas escondido en mi pecho?

-Pensándolo como otras veces.

Cerré los ojos y pensé. Inmediatamente sentí que su cálida patita rozaba la palma 
de mi mano.
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La convivencia con mi hermana Maritza en nuestra transición de la niñez 

a la adolescencia en casa de nuestra abuela, nos unió profundamente 

perdurando en nosotras el mimo, cuidado y amor que se intensificó 

en ambas desde esa época, en que solidarias ante el dolor común por la 

ruptura del hogar y lejos de nuestra madre, nos hicimos, cómplices, amigas 

y compañeras para siempre. 

Por las mismas circunstancias la relación con mis otros tres hermanos que 

no crecieron a nuestro lado, marcó una distancia entre nosotras dos y ellos 

por el vacío de convivencias y recuerdos que el tiempo no ha podido sanar. 

Los espacios relacionales hacen de la convivencia el sitio propicio para 

generar pensamientos, sentimientos, emociones y acciones que pueden 

cambiar nuestra cognición y forma de ser y de ver el mundo.

La resiliencia hizo de nosotros personas con fuerza para salir adelante sin 

que los rasgos de dolor o las limitaciones que vivimos en nuestra niñez y 

adolescencia dejaran huellas en nuestros sentimientos y comportamientos. 

Hoy mi madre ya no está con nosotras partió al infinito hace casi 6 años. 

La vida se “le gastó” más pronto que a otras personas, por trabajar el doble 

o triple que cualquiera a su edad. Allá en el infinito sigue preparando los 

platillos deliciosos de “ajiaco” “baho”,  “indio viejo”, sopas,  guisos, que con 

tanto amor cocinó para sus hijos. ¡Gracias infinitas madre!

“Los procesos de adaptación 
creativa mediante los cuales 
las mujeres han interaccionado 
históricamente con su medio 
ambiente tiene mucho que ver 
con las propias reglas de la 
naturaleza, con la capacidad de los 
sistemas vivos para utilizar a su 
favor acontecimientos, situaciones, 
que inicialmente se les venían en 
contra. Y eso tiene un nombre 
resiliencia” (Novo, 2007, p.68)
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Confieso que la matemática me gustó desde que me inicié como aprendienta en la 

escuela de la vida, me han apasionado los números por su maravilla infinita, racional 

y compleja, las figuras con sus movimientos, los símbolos que hablan por sí mismos 

sin utilizar palabras, los axiomas con su elegancia, los teoremas y sus demostraciones 

recursivas, las “n” dimensiones del cálculo infinitesimal que hacían volar mi imaginación 

cuando me hablaban de más de “3” que son las que mis ojos captan en la realidad 

cotidiana y en lo sublime de mis sueños.

 

Hay quienes dicen que el placer, el amor o la pasión por la matemática viene en el 

imprinting de la persona, otros afirman que se aprende, se vive, de acuerdo al prisma 

holográfico de cada quien. Yo creo que como en una nebulosa compleja, envolvente y 

recurrente como es la vida, hay una mezcla de ambas cosas. Es así como lo físico, lo 

material, lo racional se entrelazan para hacer un todo con lo intangible, lo universal 

y lo espiritual teniendo como pegamento los sentimientos, los valores, los gustos, los 

placeres y la intuición.

No es por casualidad que guardo con mucho celo y cariño mi primer examen de 

matemática que realicé en primer grado cuando  apenas  tenía  6  años.  Ahora  al  llegar  

a  mis  seis décadas y viendo la hojita de mi cuaderno de 24 páginas que se usaban 

en esa época, me pregunto: ¿Cómo  es posible que lo guardo aún?  ¿Por qué fue el de 

matemática y no el de otra asignatura? 

Los inicios en el mundo de la matemática
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¿Cómo se conservó conmigo y se pegó a mí por más de 50 años en medio de tránsitos de 

mi vida bifurcada por cambios de residencia y de ciudad debido a terremotos, guerras, 

desintegración del hogar, decisiones de vida, en fin por la influencia del cosmos que 

está día a día irradiando mi andar? 

Seguramente los campos de in-formación4 que engloba el campo Akásico5 fueron 

recogiendo la memoria del andar de ese examen, para ahora tejer significados y razones 

de mi mundo matemático.

Al encontrarlo, me di cuenta que desde los 6 años ya sentía vibrar en mí, la pasión por 

jugar con los números, la que seguí cultivando en mis años de la escuela secundaria 

donde con alegría  y  mucha  curiosidad  por  encontrar  las  respuestas  de  los  ejercicios  

y  problemas, resolvía todos los que encontraba en el álgebra o la trigonometría del 

libro de Baldor, más allá de los que nos solicitaba el profesor de matemática, a quien 

llamábamos cariñosamente el Teacher Williams, quien fue el gatillador para que me 

enamorara de las matemáticas por sus enseñanzas cargadas de calma, precisión y gozo 

durante los 5 años que duró la escuela secundaria. Desde aquí nace mi amor por la 

educación, en particular por la educación matemática.

4 Información activa y efectiva que vincula todas las cosas del universo, tanto los átomos, como las galaxias, los, organismos, las mentes. ( Laszlo, 2010, p.14)
5 El campo de información que enlaza los cuantos y las galaxias del universo físico y las  células  y organismos de la biósfera también enlazan los cerebros 
y las mentes de todos los seres humanos en la sociósfera. Este campo Akásico crea el caldo de cultivo de la información humana.(Laszlo, 2004, p. 123)
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¡Qué pequeñas 
son mis manos 

en relación con todo 
lo que la vida

 ha querido darme!
Ramón J. Sénder



Brotes: 
  Entramados y mediados por la educación y la matemática
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El amor  y la pasión por la naturaleza en particular por las plantas lo descubrí y 
abrigué desde muy pequeña. Fue mi abuela materna con la que viví gran parte de mi 
niñez y adolescencia quien con su amor infinito por su nieta mayor, me cuidó con 
esmero inspirando y despertando en mi esencia de mujer, valores y principios como 
la  amorosidad, la ternura, la lealtad, el empuje y la fuerza por luchar con pasión por 
sueños y metas, la rebeldía  contra la injusticia y la crueldad, el respeto a la  naturaleza, 
la sensibilidad  por las cosas pequeñas pero grandiosas y  sublimes como un bello 
amanecer, el buen gusto al preparar y disfrutar los alimentos, el deleite por la música, 
la importancia de estar enterada e in-formada de los acontecimientos del mundo y del 
cosmos, y la alegría de regalar sonrisas por doquier.

Qué bien me hace brindar sonrisas cuando pongo a ejercitar más de 300 músculos de 
mi rostro ayudando a mi salud física y emocional, haciendo más amplias y placenteras 
mis relaciones con los seres vivos. El sonreír hace que las personas cambien la expresión 
de su rostro y el cerebro produzca endorfinas que reducen el dolor físico y emocional 
dando una sensación de bienestar. Además este gesto no cuesta nada y es contagiante 
yo diría más bien contaminante en el buen sentido de la palabra.

La convivencia con mi abuela en los años de adolescencia, con su forma de ser mujer 
visionaria y emprendedora y sus consejos y forma de ver el mundo, me plegó a su vida 
y a su mundo en comunión con lo vegetal y animal, haciendo despertar en mí múltiples 
sentimientos y emociones por la naturaleza, por el resto de seres vivos, en fin por el 
todo. 

Eclosión de amor con la ecoeducación
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Vivíamos con frecuencia la ceremonia de ir por las noches al patio-jardín (aula natural, 
abierta, linda, lúdica y libre para aprender con agrado) para descubrir los caminitos de 
zompopos que se comían las hojas de  nuestro rosal, aprendiendo también a hablarle  y 
sonreírle a las plantas y a los árboles centenarios y buscarles el rostro, como decía ella. 
Y es que las plantas tienen rostro, y más que rostro, tienen vida, sensibilidad, mente 
y conciencia, para escucharnos, seguirnos, acompañarnos, alimentarnos, cuidarnos, 
darnos sombra y felicidad, todos envueltos en el campo Akásico de in-formación 
como lo afirma Erwin Laszlo. Aprendí y viví el cuido por los seres vivos que al igual 
que nosotros los seres humanos necesitamos coexistir, acompañarnos, solidarizarnos, 
comprendernos para gozar de la plenitud de estar de paso por este planeta inmerso en 
el  cosmos infinito.
 
En una múltiple eclosión de ideas, pensamientos, recuerdos y emociones vienen a mi 
mente de forma recursiva, las imágenes de lo que he vivido como “maestra” que he 
ejercido con pasión desde los 13 años. A la luz de lo que ahora visualizo, identifico 
y siento por lo aprendido en la escuela de la vida, mi cuerpo-mente como receptor-
perceptor-sensor de mensajes, señales y sentimientos, se han abierto aún más como 
una gran ventana hacia el infinito.

Me doy cuenta que la labor docente no consiste en enseñar, como dice Paulo Freire 
(1965) “Nadie educa a nadie” (p.8),  yo diría “nadie enseña a nadie”, la misión de la maestra 
o del maestro es facilitar los espacios de aprendizaje con sus múltiples vías y recursos 
para que la persona con sed de aprender, de conocer, de buscar, de descubrir, de sentir 
y gozar con pasión, lo nuevo y lo complejo, lo haga realidad con pleno convencimiento 
de su importancia para la vida.

Nuestra actitud será muy 
diferente cuando nos demos 
cuenta que el ambiente no 
solo está vivo, sino que 
también tiene una mente, 
como nosotros mismos. 
(Capra, 1992, p. 339)
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Recuerdo que desde los 13 años durante las vacaciones interanuales ayudaba o mejor 
dicho acompañaba a mis compañeras de secundaria a estudiar, repasar, ejercitar, 
aclarar o a lo mejor enredar, complejizar para desmenuzar  algunos conceptos y 
ejercicios de álgebra y trigonometría que les permitieran “reparar” (término utilizado 
para aprobar y rescatar) la signatura de matemática que no habían aprobado durante el 
curso.   Vivíamos un tiempo fractal que se nos hacía corto por lo bien que la pasábamos 
jugando a las matemáticas, buscando los truquitos para factorizar o resolver los 
productos notables <¡que elegante nombre!> del algebra de Baldor  y también jugando 
a contemplar la naturaleza, disfrutando de la sombra de los árboles y del aroma de las 
flores del jardín que junto con mi abuela cultivaba con esmero.
 
Ahora me doy cuenta que los frutos alcanzados en esa experiencia de aprendizaje 
lúdica, cuando mis compañeras aprobaban el examen, no era porque yo hacía de “buena 
maestra” y ellas de “estudiantes aplicadas”, sino porque lograba facilitar el espacio de 
aprendizaje propicio, agradable, solidario, en libertad, en un buen ambiente (la pizarra 
se ubicaba en el patio de mi casa, rico en vegetación y calor humano) en medio de risas, 
contándonos los sueños y amores de adolescentes y fluyendo en libertad disfrutando 
de la vida. Era de esa manera que ellas alcanzaban lo deseado como era el aprobar la 
asignatura para pasar al siguiente curso. ¿Qué Pedagogía facilitaba ese aprendizaje? 
Ahora puedo decir que es la que permite al ser humano aprender en libertad, con 
libertad y gozo, como los maestros Paulo Freire, Leonardo Boff, Francisco Gutiérrez, 
entre otros precursores de esta pedagogía, lo han expresado, irradiando y contagiando 
entre nosotros su mensaje y su práctica.

La mediación para facilitar el aprendizaje de la matemática entre niños, niñas, 
adolescentes y adultos, puede llevarse a cabo en espacios libres, abiertos, públicos. 
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La cotidianidad nos permite desplegar con hábitos, costumbres, capacidades, facultades, 
virtudes y  posibilidades mediante procesos, actividades y procedimientos nuevos y 
antiguos, algunas formas de facilitar el aprendizaje de la matemática, re-levando su 
sentido, utilidad e importancia para atender situaciones de la vida diaria:

•	 Estableciendo las proporciones justas de los ingredientes con las que hacemos una 
comida exquisita, un pan, un pastel o bien como distribuimos los dulces, bebidas 
y comidas con equidad para que alcance para todas y todos. Esto mismo se vivirá 
cuando corresponda repartir la abundancia de la vida con equidad y hacer los 
cálculos para minimizar la pobreza, el egoísmo, la desigualdad.

•	 Sabiendo aplicar un medicamento para aliviar síntomas dolorosos del cuerpo ya 
sea a sí mismo o bien a otra persona, conociendo la forma de distribuir la cantidad 
necesaria por día en partes iguales o bien desiguales cuando sea el caso, buscando 
el alivio al cuerpo y también al alma.

•	 Contando las estrellas y las arenas del mar, hasta darnos cuenta que son infinitas.   
No olvidando aquella respuesta que en la niñez dábamos a nuestros padres cuando 
nos preguntaban cuanto los queríamos y  nosotros decíamos mucho, mucho, 
mucho hasta las estrellas, o hasta el infinito, dando a entender la inmensidad.

•	 Considerando el todo por medio de sus partes y a su vez las partes en el todo 
de forma integral, en los juegos, en la convivencia familiar y comunitaria, en   la 
escuela   o el trabajo de la que somos parte  y con ellos  a  la vez  somos el todo.

•	 Interpretando las formas geométricas, multidimensionales en colores y estructuras 
de las plantas y otros seres vivos que habitan en la tierra y el mar. Viendo los bejucos 
y rizomas en  que  se  presentan  las  ramas  y  raíces,  en  sus  interrelaciones  de  
coexistencia, recursividad, reciprocidad y solidaridad  para la sobrevivencia y la 
belleza.

La probabilidad de que 
Kip (Thorne) pueda 

retroceder en el tiempo y 

matar a su abuelo 

es 1/1010(60)
.

En otras palabras es menor 
que uno dividido por 1 

seguido de un  billón de 
billones, de billones de  
billones de billones de 

ceros.
Stephen Hawking, p. 153, 2003
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•	 Escuchando los acordes y melodías de las canciones y sinfonías de los animales 
y plantas y de las personas cuando cantan o acarician un instrumento musical 
haciéndolo vibrar, descubriendo que en su esencia hay notas musicales con una 
rima, un ritmo y una cadencia, donde está presente la matemática.

•	 Descubriendo que la tecnología de los medios de comunicación e investigación 
esta soportada en fórmulas y principios matemáticos que utilizados por la física, la 
química, las ingenierías  y las nuevas ciencias, nos facilitan, entretienen y hasta nos 
brindan alivio o cura a enfermedades con el avance de la medicina.

•	 Demostrando que por igual hombres y mujeres tenemos en la estructura cognitiva 
del cerebro las mismas capacidades para desarrollar el pensamiento abstracto y a 
su vez aterrizado a lo concreto, como ocurre cuando aplicamos la matemática a lo 
cotidiano y a la vez a lo sublime  y trascendente.

•	 Definiendo las experiencias de forma fractal desde las primeras iteraciones difusas 
del fractal hasta la nítida imagen alcanzada con las múltiples iteracciones de la vida.

En fin es darle sentido a las fórmulas y símbolos matemáticos, valorando su simplicidad 
y a la vez la complejidad e importancia que encierran en sí. Mostrarla complicada y 
difícil es lo que ha propiciado que tantas personas le teman por no haber tenido la 
oportunidad de ver su simplicidad y complejidad maravillosas, como la vida  misma.  
En muchas ocasiones desde la niñez se ha ido arraigando en las personas ese temor, 
causándoles bloqueo mental a todo lo que se visualice, perciba o exprese con números, 
fórmulas, figuras o gráficos.  Se trata de contagiar para descubrir la belleza de la 
matemática, para amarla y enamorarse de su inmensa profundidad, grandeza y sentido.  
Sacarla de los esquemas de planes de estudio, objetivos, contenidos esquematizados y 
darle sentido desde los  contextos en los que cada quien vive o desde las interrelaciones 
que se van tejiendo a la largo de la vida y los procesos en que estamos inmersos.
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La educación que recibimos que experienciamos a lo largo de la vida no es solo la 
del hogar, la calle, el barrio, la comunidad, la asociación, o la que aprendemos por 
los medios de comunicación, ahora diseminada por la internet; es también la que 
recibimos  en la escuela establecida en cada país de acuerdo con sus principios y leyes y 
a la que casi todos hemos asistido. Fue en los múltiples y diversos caminos transitados 
en la búsqueda de conocimientos y aprendiencias, que al terminar mi bachillerato, 
busqué la forma de continuar estudios en la universidad.

Los sueños de adolescente y mi sentido de preservación de la vida  y del cuerpo humano 
con sus funciones, su cuidado y atención para prevenir enfermedades o sanarlo, me 
motivaron a acercarme a la universidad aspirando por la carrera de medicina, tarea 
difícil  de lograr en ese tiempo y aún en éstos, por ser tan pocos cupos para la gran 
mayoría que aspira a ella. Después de hacer exámenes de admisión aparecí en una lista 
de los 30 seleccionados entre miles de aspirantes; lejos de la alegría que a cualquiera 
le hubiese ocasionado, desperté a mi realidad familiar: no tenía cómo sostener una 
carrera tan larga y costosa, desistiendo del cupo ganado.

Fue entonces que desde el rinconcito más profundo de cada una de las células  de 
mi cuerpo, brotó de nuevo el sentimiento, los deseos y la vocación de ser maestra, 
que tenía guardados porque los había disfrutado desde los 13 años. Fue más bien mi 
subjetividad y mi intuición las que decidieron que me bifurcara escogiendo el camino 
maravilloso de las matemáticas al inscribirme en la carrera de docencia en matemática 
para seguir jugando, disfrutando el compartir con gozo espacios y experiencias de 

Siguiendo mi travesía por la educación

"Cuando las 
circunstancias cambian, 
yo cambio de opinión. 
¿Usted qué hace?".

John Maynard Keynes
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aprendizaje con otras y otros por medio de la danza de las matemáticas con toda la 
riqueza que contiene en su naturaleza abstracta, compleja, múltiple y elegante.

Capra (1992, p.57)  expresa que ya decía Galileo bajo el concepto racional, que: El lenguaje 
de la matemática es coherente, preciso, lógico, elegante, sensible”. Yo le agregaría a 
partir de mis aprendiencias que es también diverso, complejo, lúdico y apasionante y 
por medio de su aplicación con sentido, podemos lograr el retorno a  una sociedad de 
respeto y solidaridad.
 
Sin tener a esa edad (17 años) plena conciencia de ello yo diría que fue esa pasión por 
la coherencia y mi sensibilidad por el lenguaje preciso de la matemática lo que gatilló 
en mí la decisión de estudiar la carrera de Ciencias de la Educación con mención en 
matemática. Esa decisión me llevó a ejercer como maestra en centros educativos de 
primaria y secundaria desde los 18 años, mientras estudiaba la carrera.

Uno de mis primeros trabajos fue como maestra de primer grado en una escuela 
primaria del pueblo donde vivía, ahí  comprendí que es desde los primeros atisbos de 
aprendiencia y en los primeros años de estudio de las personas, que se desarrollan los 
aspectos cognitivos, sensitivos, socializantes, de libertad, de solidaridad y disfrute para 
la vida, como una continuación y en concordancia con lo aprendido en el hogar. Es en 
esta fase en que se necesita dar significación a cada momento del proceso educativo, 
Gutiérrez (2011) expresa que “En educación  no se debe, rutinaria y cronométricamente, 
perseguir objetivos y metas, sino realizarse dando significación plena a cada momento 
presente” (p.129). En los niños y niñas el impacto de una educación rutinaria, esquemática, 
rígida, triste y castigadora, es determinante para toda la vida por los efectos negativos 
en el cuerpo-mente y en el emocionar de ellos.

“Los  niños  y  adolescentes  que  
vivieran  permanentemente  en  

una  ambiente  educativo flexible, 
original, subjetivo, desinhibido, 
desafiante, informal, motivador, 
independiente, constructivo, rico 

en sentimientos y emociones, 
desarrollarían en sí mismos, un 

proceso de cambio y un incremento 
en su organización psíquica, que 
necesariamente  daría nacimiento 
a un nuevo tipo de ser humano, 
aquel diametralmente opuesto al 

convencional, conformista y estéril 
que es el que sale en la actualidad 

de  nuestras aulas”
 (Gutiérrez, 2011, p. 111)
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Es en la escuela donde como en un bucle, se podría continuar el espacio positivo para el 
aprendizaje iniciado desde el hogar, según Maturana (2003) “lo que se quiere es que los 
niños crezcan adquiriendo  las habilidades emocionales, intelectuales, de manipulación, 
que son propias del mundo en el cual  van a vivir, pero que debían haberse aprendido en 
este entorno acogedor, normal, que es el hogar, que es la familia, que es la comunidad 
a la cual pertenecen” (p.25). La realidad es que en nuestros países no se da ese entorno 
acogedor en todos  los  hogares,  las  familias  o  las  comunidades.  En  suma  no  
hay  continuidad  ni recursividad, entre la escuela y esos otros espacios de aprendizaje, 
donde el niño y la niña se sientan bien porque ahí está su emocionar que les hace 
propicio y placentero el aprendizaje. De ahí que, dependiendo de cómo se aprende en 
esa etapa de la vida, “la emocionalidad con que vivimos en nuestra niñez es conservada 
por nosotros como fundamento del espacio psíquico    que  generamos  como  adultos”  
como  lo  afirma  Maturana  (2002)  quien  sigue diciendo que “Nuestra niñez es  tanto 
nuestro tesoro como nuestro azote” (p.53)

Jugando con las matemáticas

Nuestras sociedades requieren de ese nuevo tipo de personas, es por ello que tenemos 
el reto de empezar ya esa transformación de la escuela, iniciando desde el preescolar 
al facilitar los espacios de aprendizaje  que propicien  esos ambientes educativos. Lo 
haremos:

•	 Convirtiendo los parques, campos, calles, casas, iglesias, canchas deportivas  y 
cuanto espacio disponga la comunidad, en lugares permanentes de aprendizaje.
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•	 Dejando volar la creatividad de niños y niñas y 

adolescentes con juegos, teatro, danza, y toda expresión 

artística y lúdica que les permita enamorarse, motivarse  

y llenar con amor  su despertar educativo.

    

•	 Impregnando de sentido toda actividad que realicemos 

con ellos.

•	 Comprometiendo a padres y madres así como a líderes 

de la comunidad, a cuidar el proceso educativo de sus 

hijos, dando ejemplo en  principios y  valores, actuando 

en coherencia con ellos.

    

•	 Impulsando   el   proyecto   Recorramos   Nicaragua   

jugando   con   la   matemática recorriendo en un bus los 

lugares más recónditos del país facilitando el aprendizaje 

de la matemática con materiales motivadores y lúdicos así 

como propiciando el despertar de la pasión por la lectura.

“El nuevo paradigma pide una 
educación no programática, sino 
paradigmática, lo que significa 

que desde los principios científicos 
del paradigma emergente debemos 
crear una educación desde una 
base enteramente distinta. Pero 

para hacerlo se requerirá demoler 
totalmente el sistema actual, los 
estudios universitarios incluidos”.

Edgar Morín 
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En la universidad descubrí la magia de la lógica matemática, que como la lógica 
de la vida no es más que la explicación poética de la borrosidad de la vida y de los 
acontecimientos en la locura holográfica de la realidad, para vivir libre, en coherencia y 
con sentido.  Me encontré con los fractales que me impresionaron al ver como surgían 
formas maravillosas cuando desarrollaba en recursividad una fórmula matemática.
 
También como mujer, desde mi niñez he ido construyendo mi aprendizaje desde mi 
propia vivencia y forma de pensamiento que la familia, el medio, la escuela, la comunidad, 
las amistades, las redes en las que me he enredado, confundido y sumergido, han hecho 
de mí la persona  que  soy  con  las  incertidumbres,  defectos,  limitaciones,  aciertos  y  
desaciertos, siempre poniendo una gran pasión en todo lo que hago. Veo en mi propia 
vida la fractalidad rizomática en cada etapa de mis múltiples y diversas rutas y momentos 
vividos, repitiéndose patrones  en la estructura fractal dentro del proceso de mi vida.

La escuela en la que me formé y en la que luego inicié mi labor docente fue la escuela 
tradicional de esquemas y planificación, gatillados por planes programas y objetivos 
que en una rigurosidad sin sentido tienen que ser redactados en infinitivo de acuerdo a 
categorías dictadas  por autores que lejos de pensar en la libertad y la creatividad  para 
desatar la locura de aprender con sentido, con pasión, con amor, las grandes y pequeñas 
cosas de la vida, dan más peso a la “forma” que “al fondo” o sustancia; a lo esquemático 
y rígido que a la flexibilidad, borrosidad  y libertad con que se aprende de la vida.  

Sumergiéndome en un mundo de aprendiencia 
con la matemática
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Desde mi interior y con la intuición de mi vida, sentía rebeldía por ese esquema rígido de enseñanza 
que prevalecía y persiste aún.

No sería correcto negar todo lo vivido hasta ahora ni descalificar la pedagogía con la que 
aprendí, primero a leer y escribir, pasando luego a jugar con inmensas y bellas fórmulas y 
teoremas de matemática, así como a coquetear con la teoría de probabilidades, la misma 
que ayuda a aproximarnos a entender las leyes de la física cuántica. Ahora me doy cuenta 
que en todo ese andar quedó dispersa, difusa, desperdiciada, atrapada, gran parte de mi 
creatividad y la de otras y otros que estuvieron vinculados a mi vida en el arte de aprender 
o bien de facilitar espacios de aprendizaje.  El maestro Francisco Gutiérrez (2011) nos dice 
“Hemos de educar en la autogestión, en la comunicación dialógica, en la creatividad, en la 
justicia y en la esperanza” (p.61). Sin embargo todavía hay tiempo para retomar la educación 
desatando mi creatividad con diálogo, en justicia, para sembrar de esperanzas el camino 

que me resta por recorrer.

No siempre fue posible tener la libertad para disoñar cómo quería hacer mi labor educativa en 

escuelas, institutos, universidades y otros centros de aprendizaje donde he experienciado el arte de 

la educación. De manera pasiva nos adaptamos a los dictados, normas, reglamentos, sistemas de 

evaluación y mediciones establecidos. También Gutiérrez (2011) expresa que: “La pedagogía, por 

estar asentada en procesos muchos más que en objetivos, encierra como la propia vida, la gran dosis 

de riesgo e incertidumbre que nos impulsa intencional y vitalmente hacia el futuro” (p.128).  Creo que en 

ese bregar por la educación me faltó asumir más riesgos para romper con esquemas institucionales y 

dejarme llevar por la incertidumbre en que me situó el caos de la vida misma, para hacer siempre de 

la educación la experiencia más rica de aprendizaje.
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Mi experiencia de vida se ha organizado en base a mi pensamiento, emoción, formación y praxis que ha 
sido influida por mi vinculación a la matemática. He desarrollado mi “propia aplicación matemática” que 
se refleja en cómo disfruto y utilizo el tiempo, realizo el trabajo, percibo  y  siento  las  artes  y  la  ciencia,  
vivo  la  cotidianidad,  amo  y  demuestro  mis sentimientos, enfrento la  incertidumbre,  uso la lógica o la 
locura para explicar o entender los hechos y realidades en su complejidad. 

Todo ello ha sido construido consciente o inconscientemente con fundamentos matemáticos mezclados con 
otras teorías humanísticas que han permeado mi vida. David Bohm (1987), cuando se refiere al pensamiento 
de Kant dice que “Toda experiencia está organizada según las categorías de nuestro pensamiento, es decir, de 
nuestro modo de pensar sobre el espacio, el tiempo, la materia, la sustancia, la causalidad, la contingencia, la 
necesidad, la universalidad, la particularidad.” (p.25)

Siendo que la experiencia y el conocimiento son partes de un solo proceso, he conjugado ambos  para  
creer  siempre  en  las  personas  y  compartir  saberes  tomados  de  la  propia naturaleza, sintiéndome 
parte de ella en la bioaprendiencia, respetando su propia filosofía, armonía y coexistencia con el cosmos, 
luchando contra la tendencia a fragmentarme que me aleja de la totalidad de la vida, del saber y del ser.

Si bien la matemática me ha servido para disoñar mi vida y mi pensamiento buscando la coherencia entre 
mi actuación y mis sentimientos e intuición, a veces surgen en mí, atisbos de contradicción cuando en mi 
actuar hay todavía esquemas un tanto rígidos,  en mi trabajo en equipo y en mi comportamiento con otras 

personas, que me distancian por momentos del nuevo paradigma, limitando mi flexibilidad y la libertad 

Mi vida imbricada con el pensamiento 
matemático
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para vivir en plenitud y placenteramente. Asocio esta contradicción a lo que Gonzáles de Alba (2002) 

enfatiza sobre lo que dice Heisenberg: “el principio de incertidumbre o de indeterminación6 no responde a 

una incapacidad de nuestros instrumentos actuales sino que es un estado de la propia naturaleza. Es como 

la paradoja inescrutable por la que tanto la materia como la radiación muestran características de onda y 

de partícula, siendo que se trata de conceptos contradictorios, atribuyendo la paradoja a la incapacidad de 

nuestro lenguaje y diríamos de pensamiento para describir los procesos atómicos” (p.91).

Por otra parte mi pensamiento matemático me permite ponerme en contacto con el mundo romántico y 

poético de las ideas, sin embargo lo que produce mi pensamiento está asociado con lo que mi cerebro capta 

de mi entorno, de mi realidad, del día a día. Gonzáles de Alba (2002)  señala a Roger Penrose uno de los 

más notables físico-matemáticos quien sostiene que  “Entre más entendemos acerca del  mundo físico más 

parece como si el mundo físico casi se evaporara y nos quedáramos sólo con las matemáticas” (p.214).

En la vida nada es casual, hay sincronías, todo tiene su razón de ser y las cosas ocurren porque corresponden 

en un momento, tiempo y espacio determinado. Hay una fuerza cósmica que trasciende voluntades y  reglas 

establecidas,  donde el todo se conjuga con la nada donde hay un  orden natural establecido.  

En mi caso hubo una línea imaginaria trazada y bifurcada en diversos momentos a lo largo de mi vida y 

esa ha sido la matemática, que me ha acompañado en las distintas  etapas, desde cuando aprendí a leer y  

escribir mientras jugaba con números y figuras, pasando por mis años de adolescencia en que era la amiga 

y “la maestra” de mis compañeras de curso, hasta  seguir luego la carrera de matemática en la universidad 

y mis estudios de maestría en la misma línea, pasando después a una vida laboral plena y totalmente 

vinculada siempre al mundo de las matemáticas, cada vez más convencida de su encanto, verdad y belleza.

6   El principio de incertidumbre e indeterminación establece que el hecho de  que cada partícula lleva asociada consigo una onda, impone restricciones en la 
capacidad para determinar al mismo tiempo su posición y su velocidad. Este principio fue enunciado por  W. Heisenberg en 1927. 
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En mi  vida adulta y siguiendo el tránsito hacia la educación universitaria por caminos iluminados por 
la matemática, continué estudios de maestría en estadística matemática que hicieron enredarme más 
en el mundo de la docencia universitaria en matemática y estadística. 

Cursé  casi  todas  las  asignaturas  de  mi  carrera  en  un  mundo  donde  predominaban  los hombres,   
al recibirlas con estudiantes de ingeniería donde sólo un 10% éramos mujeres. Estoy consciente que esta 
realidad que viví no es frecuente en otros ámbitos o contextos donde aún persiste la desigualdad que a 
veces se acompaña de maltrato físico y sicológico contra las mujeres, por lo cual estoy comprometida 
en la búsqueda de un mundo más equitativo.

En  esa  época  de  estudiante  nunca  me  sentí  inferior,  ni  desplazada  en  mis  derechos  y conquistas 
educativas y personales por los compañeros varones, más bien me gustó compartir por años su propia 
cultura masculina conociéndolos mejor en lo cotidiano, con sus conversaciones, sus reacciones ante 
las trivialidades y grandezas de la vida de jóvenes estudiantes. Escuchaba sus conversaciones de 
conquistas, amores y des-amores; vi en ellos los temores y miedos que generalmente producen los 
exámenes rigurosos aplicados en el sistema educativo que  compartimos y la tensión ocasionada por la 
persecución política que se vivía en la década de los 70. Conocí de la ternura y generosidad de ellos y 
me sentí querida y cuidada por  todos.

Mis compañeras y yo nunca sentimos la necesidad de diferenciar entre “ellos y ellas” al hablar o al 
escribir, no había predominio de hombres sobre mujeres ni competencia entre los géneros, éramos un 
todo. 

Mediando en la vida con mi pensamiento 
matemático y la conciencia de género

Cuando creíamos 
que teníamos todas 
las respuestas, de 
pronto, cambiaron 

todas las preguntas. 
Mario Benedetti
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Nos mirábamos y tratábamos por igual. Fueron tiempos muy lindos y  aprendí a sentirme muy bien entre 
los hombres. Realmente y sin saberlo viví en una cultura Gilánica como vivió en Creta en el siglo XV antes 
de Cristo según lo recoge Riane, Eisler (s/f) en El Cáliz y la Espada.

Por sincronías de la vida, las  primeras clases que impartí en la universidad fue a estudiantes de ingeniería 
y aunque a veces por mi juventud  se prestaba a no creer que era la maestra, ya que parecía una estudiante 
más, supe  facilitar espacios de respeto, armonía  y libertad para lograr en ellos aprendizajes significativos 
en los Cálculos, la Teoría de Probabilidad, las Ecuaciones Diferenciales entre otras. Fue tan fuerte el vínculo 
con los aprendientes que casi 40 años después cuando  me encuentro con algunos de ellos, recuerdan con 
agradecimiento y alegría la forma en que les facilité y les hice enamorarse de las matemáticas. Sé que el 
logro está en haber hecho de la docencia un gozo y haber dejado fluir en libertad los aprendizajes de  los 
estudiantes.

Los años 80 fueron de cambios y trasformaciones en el sistema educativo nicaragüense y al darse la 
necesidad de agrupar la educación superior por áreas del conocimiento siguiendo modelos de otros países, 
fui la única mujer (por ser matemática) dentro del grupo de 4 personas  (el  resto  todos  ingenieros)  
que  justificó  y  fundamentó  la  creación  de  una Universidad que aglutinara las carreras de ingeniería y 
arquitectura. Continué de esa forma vinculada a la docencia en matemática y estadísticas, con estudiantes 
de ingeniería, teniendo por compañeros de trabajo a la mayoría de varones. Esa aventura educativa me 
llevó a imprimir  un  sello  propio  en  los  aprendizajes  que  facilitábamos  en  esa  universidad,  con 
libertad y a la vez compromiso en la búsqueda de dar de sí lo mejor en el momento y espacio requerido,  
en  solidaridad,  alegría,  poesía,  cultura.  Imbricamos  las  letras  y  artes  con  las ciencias y la tecnología. 
Se hacían talleres y publicaciones  tanto vinculadas a las ingenierías y la matemática como al canto, poesía, 
danza, teatro, en una sola amalgama de energías y profundidad en el aprendizaje con sentido.
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Se vivía una mística de trabajo para mantener la excelencia en medio de las dificultades propias del bloqueo 
y la escases que  se vivía en el país. Se escribían en  manuscritos para fotocopiarse,  los textos de geometría 
analítica y cálculo entre otros. Se trabajaba  con mucha motivación  por  lograr  los  mayores  aprendizajes  
de  parte  de    los  estudiantes,  se  hacían prácticas de laboratorio con los recursos disponibles  y se gestó 
una campaña de búsqueda de recursos en otros países que permitiera tener en el corto plazo los laboratorios 
y equipos necesarios para las carreras de ingeniería. Fue una fiesta de solidaridad y generosidad de parte 
de universidades en países solidarios con la revolución nicaragüense. Fueron tiempos de siembra, de tejer 
redes, de asumir compromisos y de entrega de lo mejor de cada  quien.

Intereses ajenos a la academia y la búsqueda de poder y control hicieron que con el tiempo el proyecto 
hermoso fuera atrapado por intereses políticos pero no de política universitaria sino de política partidaria. 
Ya no había ese trabajo desinteresado y cooperativo, comenzó a predominar el querer abarcar mucho sin 
profundizar ni cuidar la esencia educativa con la que esa universidad nació. Se perdieron principios y 
valores. Eso me llevó a partir buscando otros rumbos.

Surcando nuevos senderos en la búsqueda de otras aprendiencias, fui invitada por otra universidad para 
crear nuevas instancias y programas, donde mi amor por la madre tierra y su cuidado fue el terreno fértil 
y propicio para soñar y hacer realidad un programa de Desarrollo Rural Eco-sostenible a partir del uso de 
tecnologías amigables y respetuosas con el medioambiente,  energía  solar,  biogás,  cultivos  para  garantizar  
la  alimentación  sana  y saludable de las familias en particular de las zonas rurales del país.

Se trabajó en la construcción de fogones que ahorran el consumo de leña y en  la creación de conciencias 
y voluntades de las personas dispuestas a luchar por el respeto de la naturaleza, haciendo uso sostenible 
de suelos, conservando las fuentes de agua así como los bosques y fauna. Me sentí inmersa en la misma 
naturaleza de la que somos parte y con pasión desarrollamos talleres, cursos y hasta un programa de 
maestría en  Desarrollo  Rural Eco- sostenible que ya lleva unas 10 generaciones.
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Puedo decir que al estar en armonía con la naturaleza, con el cosmos, y sentir las 
energías que se derivan de ello, me han dado las condiciones para mantenerme con 
salud: la alegría por la vida, el gusto por lo que hago, el ejercicio físico, el buen sabor 
al comer, la ludicidad de la vida, el calor de la familia y de las amistades. A mis 60 
años confieso mi agradecimiento a Dios y a la vida misma por la vitalidad y salud que 
tengo. Confieso que creo en los beneficios de la medicina natural o alternativa que me 
ha dado buenos hábitos  al comer, dormir, hacer ejercicios, disfrutar de la naturaleza y 
estar en paz conmigo y con los demás.

Se sabe que los sentimientos y las emociones son determinantes en los males que nos 
aquejan. Las inflexibilidades, las tristezas, los desengaños, los disgustos, las molestias, 
en fin nuestro comportamiento en general y los efectos negativos provenientes de otros 
y otras influyen en nuestro estado de salud. Las enfermedades son la respuesta cuando 
algo de lo señalado nos perturba o afecta. 

Como dice Dossey (1999): “Los factores sicológicos y los comportamientos que conllevan 
una carga emocional como amar, tocar, cuidar, compartir, etc. tienen un enorme influjo 
sobre la salud. Este hecho sugiere que el cuerpo-mente posee una unidad intrínseca 
sencillamente inexplicable para el cual el marco de referencia biomédico, dentro del cual 
todo lo que tiene que ver con  salud o enfermedad se considera como un mero reflejo del 
orden o desorden que impera en el nivel molecular del cuerpo”(p.99)

La Salud mediada por la forma de ver el mundo

Abre tus ojos, 
mira dentro. 

¿Estás satisfecho 
con la vida 

que estás viviendo?.
Bob Marley
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Reconozco que he tenido que aprender sobre tratamientos para curar o aliviar determinadas 
enfermedades  en  mis  cercanos,  aunque  gracias  a  Dios  no  las  he  padecido.  Me  siento 
privilegiada por tener y mantener mi buen estado de salud, sin enfermedades crónicas ni 
padecimientos continuos.

Di a luz a mis dos hijos sintiendo el dolor que produce el milagro de la vida. Viví el maravilloso 
fenómeno del parto natural donde no se aplican técnicas operatorias que de manera artificial hacen 
que la maternidad sea un acto sin dolor.  A pesar de lo que se siente al parir con dolor, acto seguido 
se vive la inmensa dicha de tener en los brazos o en el regazo al recién nacido, que hace olvidar los 
dolorosos momentos previos al acto de dar a luz. Se dice que el dolor de parto no tiene memoria.  

Yo lo experimenté, dado que por -estreches del cuello de mi matriz- me aplicaron por varias 
horas suero abortivo para propiciar la dilatación necesaria que permitiera la salida del bebé 
sin tener que recurrir a la cirugía llamada cesárea. La aplicación de ese tratamiento provocó 
dolores mucho más intensos y prolongados, los que de inmediato se borraron de mi mente 
al ver a mi  hijo Carlos Humberto dando las primeras señales de haber salido a este mundo y 
cinco años después a mi   hija Tania Yaosca; con ambos viví la misma experiencia.  Dar a luz, 
es uno de los actos más sublimes de continuidad de la vida misma. Hoy mis hijos alumbran 
con su sonrisa, su palabra, su gesto, su amor, los diversos momentos de mi existencia.

Al revivir esos momentos, enlazo esa vivencia con el estado acuoso en que nos encontramos 
mientras permanecemos en el vientre materno, con el agua que ha sido mi   inspiración, 
pasión,  uno de mis placeres, y que me  también me ha dejado grandes aprendiencias:  Una 
ola en el mar me derribó reventando ligamentos de mi rodilla izquierda y provocando serios 
daños en los meniscos, ese hecho me trajo inmovilidad por meses derivando en una cirugía 
de la que sigo recuperando, sin poder volver a mi estado anterior al accidente.
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Escuchando los susurros del corazón
De la fase de reposo aprendí a llevar las cosas con más calma y prudencia, a disfrutar del silencio y a estar 

sola escuchando mi corazón. Desaceleré mi ritmo de vida, dejando de atender varias cosas a la vez en 

una carrera loca contra el tiempo.  Me inicié en la meditación y sentí la necesidad de aligerar mi carga y 

estar lista para partir con lo más  importante  e imprescindible, lo que  ha sido para mí muy valioso pese a 

los  más de 5 meses en los que vi limitada mi movilidad plena para bailar, para disfrutar de las danzas de 

marimba   y otros ritmos que me fascinan, porque le dan alegría a mi cuerpo y a mi espíritu. Espero con 

muchas ansias el día en que pueda volver a bailar, sé que está por llegar y lo disfrutaré como lo he hecho 

intensamente a lo largo de mi vida en particular en estos últimos 15 años de vida en plenitud.

El Holismo y la complejidad los descubrí y vivencié en su verdadera dimensión en el doctorado, abriéndome 
los ojos y todos mis sentidos para sentir y ver con otra mirada, dándome cuenta que desde siempre lo había 
sentido y vivido en la forma multidimensional, compleja y holista, como creo que he percibido, sentido, 
apasionado y actuado a lo largo de mi vida. Quiero compartir  dos formas de vivenciarlo: al celebrar la vida  
en mis cumpleaños y en mi forma de amar.

Celebrando  la vida    
Cada 2 de febrero es la ocasión para celebrar la vida con fiesta y decirle a mis seres queridos familia, 
amistades, vecinos, que estoy feliz de tener un año más como un regalo de Dios. Disfruto ese día al recibir 
llamadas, visitas, abrazos, besos, caricias, frases dulces, todo concentrado en una fiesta de amor y gratitud. 
Las fechas más importantes, en las tres últimas décadas, han sido la de mis  40, 50 y 60  que he disfrutado 
con fiestas especiales, de las que me quedan  gratos recuerdos. Que hermoso es disfrutar del don de la vida.

Como vivía desde antes el holismo y la complejidad
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En  mis  40  con  una  conciencia  ecológica,  de  trasparencia  y  solidaridad,  exprese  mi 
preferencia  por los espacios abiertos, libres, con luz y armonía y me hice sentir como 
un habitación de puertas y ventanas abiertas. Así lo expresé en la tarjeta de invitación. 

Mis amistades y familiares se sintieron  gozosos de saber que estaban invitados a 
compartir mi morada- humana como lo expresaba en mi tarjeta que decía:

40 años no se cumplen, se construyen.
Cada persona a esa edad es un edificio 

Cuyas ventanas han sido diseñadas por el amor de los 
amigos.  He visto construcciones grandes y pequeñas 
Y me han impresionado aquellas ciegas, oscuras  y 

desprovistas de luz 

Yo en cambio, disfruto de los amplios y múltiples ventanales 
de la amistad,  los  que claros y diversos enriquecen mi vida 

dada día. 
 

Hoy mi edificio, vestido de gala, te espera para regocijarnos 
de lo que hemos construido
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En los 50, medio siglo de vida, quise hacer un recuento de los momentos grandiosos y por qué no, también 
de aquellos que provocaron una lágrima en mi rostro por una pena o un desamor o desaire recibido. Y les 
dije en mi invitación:

¿Cómo expresar lo que las palabras apenas pueden insinuar?
He sido bendecida en abundancia: mi útero acogió las semillas de la maternidad y a 
cambio he conocido del feliz abrazo que prodiga la descendencia.Los amigos y amigas 

han crecido en mí fortalezas: me han brindado refugio seguro en el desconcierto 
y ofrecido generoso brindis en las bonanzas. A veces suspiré por lo que creí 

injustamente negado, por el ensueño de un amor tierno y gentil pero, que a la vez 
encendido, arrasara con mis sentidos.

Medio  siglo  después,  el  balance  es  positivo.  He  recibido  heridas  y    he  
sanado.  He conocido  del  contento  y     lo  he  disfrutado.  He  enfrentado  

dificultades  y  las  he resuelto.  Parí hijos y maduré. He conocido de la amistad y 
he crecido en ella. He vivido intensamente y quiero celebrarlo.
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En los 60  fue una reflexión con énfasis en el vivir a esa edad en armonía con la vida, con el cosmos y con 
todas las personas. Quise brindar a mis amistades un ramillete de danzas y abrazos de agradecimiento.

En unos días mis décadas se contarán en seis.
Y es mi tiempo para agradecer:

a mi hija… a mi hijo y a mi nieto por ese abrazo grande, 
a mi madre por mis huesos y mi sangre, 
porque dio espacio en su útero manzano 
a esos que llamo hermanas y hermanos.

Por la amistad que a mi lado sigue los pasos de baile, 
la que me brinda su ayuda, la que gusta cuidarme.

Por la que en Facebook me acepta y me comparte no 
importando en este mundo el tiempo ni la parte.

A cómplices de escuela, universidad o trabajo, 
esos que siempre me han acompañado. 

Son la inagotable fuente de mi fortaleza 
para elegir el olvido ante la ofensa, 

perdonar a quien me hiere, 
acudir a quien me quiere, 

mantener en mi alma la paz requerida 
para disfrutar el gran gozo de la vida.

Así se ha manifestado en mí el amor de Dios, 
permite que manifieste el mío en vos, 
celebrando juntos este especial evento,

compartiendo con amigos la gratitud que siento.
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¿Cómo no decir que he vivido el holismo y la complejidad de la forma en que 
he sentido cada instante de mi vida?

Mi  forma de amar    

La forma de amar que he disfrutado en mi vida, ahora sé que ha sido holística, 
compleja, intensa y plena. Así he brindado mi amor aunque a veces no he 
recibido lo mismo, pero ni importa, el hecho de amar me ha dado felicidad.

He sido una enamorada del amor, desde los trece años sentí la emoción y la 
iluminación que provoca el sentimiento que enternece y sacude cada una de 
las fibras de nuestro ser; donde cada neurona danza de felicidad y donde el 
uno se convierte en dos y el dos en uno. Como ocurre en la realidad cuando 
las partes están en el todo y el todo en las partes.

En algún punto del campo akásico queda la in-formación de lo que he vivido, 
ofrecido, recibido y hasta sufrido a veces en cada amor.  El amor es el Big-
Bounce7 como se menciona el campo de Higgs porque aunque renegamos 
en ocasiones del amor, volvemos a amar, rebotamos.  Siempre buscamos 
donde depositar nuestro amor. Puede ser en otra persona, en una planta, 
una mascota, un lugar,  una actividad, un juego, en fin una pasión. El amor 
es autopoyético se recrea y reproduce en sí mismo y en la medida que más 
amamos más brota. El amor se nos sale por los poros y no lo podemos ocultar, 
se desborda.

7 Nuestro universo podría ser fruto del Big Bounce (gran rebote) acaecido en un universo anterior muy  parecido 
al nuestro, en lugar de haber sido originado por un Big Bang (una gran explosión). Es decir el universo surgió a 
partir del  colapso de otro universo anterior muy parecido al nuestro. www.asatru.es/paginas/big%20bounce.htm
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Amé con pasión a mi primer novio con quien descubrí desde los 13 años los 
intríngulis del amor, aprendimos juntos a besarnos y abrazarnos durante los 
primeros años, a tocarnos y hacer el amor muchos años después. Recuerdo 
que cada vez que nos besábamos, lo que ocurría cada 30 días o más por 
la clandestinidad de nuestros encuentros, nacía un hijo o hija, que se 
hacía imagen-realidad mediante una fotografía sacada de alguna revista o 
calendario que él me llevaba poniéndole nombre con nuestros apellidos. 

A ese ritmo en el lapso de casi un año nacieron tres hijos: Mayra Jeanine, 
César Constantino y Rosa Auxiliadora, cuyas imágenes representadas en 
papel, he guardado de forma consciente e inconsciente por 47 años. Los 
he andado conmigo con el cariño de la locura  inusual y maravillosa que 
vivimos.

Tengo grandes aprendiencias de mi primer amor, con el aprendí a leer 
muchos libros de prosa y poesía. Recuerdo que uno de los primeros fue 
el Mono Desnudo de Desmond Morris, leíamos en vos alta para los dos 
y comentábamos. Viví con él los riesgos que se corren al estar luchando 
contra una dictadura feroz y  sentir la persecución de la guardia  somocista. 
Muchas veces cuando me acompañaba al salir de clase, por las calles de  
Masaya,  él tenía que escabullirse porque venía un becat, los vehículos que 
usaba la guardia de Somoza,  quien le andaba siguiendo los pasos. 

Cuando  había redada de perseguidos políticos vivía momentos de tensión 
y miedo a mi temprana edad, sintiendo el temor que él no apareciera más.
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Las  decisiones  de  vida  ya  sea  por  momentos  de  locura  o  por  acciones  pensadas  y reflexionadas 
con su “debido tiempo” hicieron que una relación de 10 años concluyera, como todo se acaba en esta vida 
de constante nacimiento, crecimiento y muerte, por el mismo hecho de estar vivos. Sin embargo el campo 
Akásico se ha encargado de guardar la in- formación en mis células, en mi memoria, en mi corazón y en 
mis sentimientos, para hoy poder plasmarla en mi chifladura.

Me volví a enamorar varias veces y aunque no siempre he sido correspondida sigo creyendo en el amor, en 
ese amor maduro que se puede vivir en paz, con lealtad, complicidad, solidaridad,  respeto y alegría para 
caminar juntos en el sendero hacia el infinito y aunque nos vamos solos así como venimos a este mundo, 
que rico es ir de la mano de quien te podás despedir al instante de partir hacia el infinito, con un  gesto de 
adiós con la mano, con un beso o con un abrazo.

Yo creía entender lo que significa mediar pedagógicamente y a lo mejor suponía que lo hacía bien en 
mi larga vida de ejercer la docencia, y digo la docencia porque siempre lo reduje a ese ámbito. Es con el 
doctorado que amplío mi entender sobre el tema al darme cuenta que en cada acto de la vida, estemos donde 
estemos y con quien estemos: mediamos. Porque la mediación no solo la aplicamos, la vivimos, la sentimos, 
cuando escribimos un ensayo, un libro, una carta, o cuando preparamos un contenido o elaboramos una 
presentación; la mediación está presente y nos acompaña, yo diría casi en todos nuestros actos de la vida. 

Mediamos cuando activamos nuestras redes e interactuamos con nuestros seres queridos ya sea presencial 
o virtualmente,   persiguiendo un propósito de amor, de cuido, de dar, de compartir, de reclamar por algo 
que no nos hace sentir bien; y es que esa mediación está presente en nuestro tono de vos, en nuestros gestos, 
en nuestro rostro, en nuestra mirada, en el cuidado de las palabras que usamos, todo como una totalidad 
para lograr propósitos por muy simples que sean.

La mediación transversalizada en mi vida
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Mediamos cuando interactuamos, amamos y compartimos con nuestra pareja, con nuestras hijas e hijos, 
con nuestras amigas y amigos, con las personas con quienes estamos en el trabajo, el parque, la feria, el 
barrio, el gimnasio, el mercado, el teatro, en fin mediamos también con los otros seres vivos con quienes 
compartimos este planeta, con los animales, con nuestras mascotas,  con las plantas que nos dan felicidad, 
sombra, belleza y alimento. En fin yo diría que mediamos hasta con el viento que respiramos y usamos 
cuando queremos silbar una canción de amor.

La mejor forma de descubrir si estoy mediando para lograr con gozo lo que me gusta, lo que me inspira, lo 
que me propongo en el día a día, es preguntándome como siento cada acto de mi vida y qué parte de mis 
sentidos, de mi cuerpo, de mi mente, de mi espíritu, de mi ternura, pongo a disposición con amor para 
lograr mis aciertos y ¿por qué no? mis desaciertos también.

Sé que al despertar, mi primer acto de mediación es una sonrisa 
con la vida, con lo divino, con la naturaleza, con la primera 
persona que aparece frente a mí, con el árbol de mango y el de 
aguacate que desde mi patio veo en todo momento y los admiro 
por su capacidad autopoyética de crearse y recrearse; y porque 
me permiten compartir con ellos su recurrente ciclo de  vida  
desde  que  nacen  hasta  que mueren, al alimentarse, florecer, 
dar sus frutos para regalarlos cuando los otros seres vivos, 
humanos o no, los toman libremente sin pedirles permiso, sin 
reglas, ni normas, ni programaciones;  en  fin  todas  esas  cosas  
simples  y  majestuosas  que  nos  recuerdan  que estamos vivos y 
que podemos decirlo y gritarlo con alegría a los cuatro vientos.
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También sonrío por seguir amando, por tener fuerzas para emprender nuevos sueños 
y nuevas tareas y cuando me faltan las fuerzas, por tener siempre el deseo de buscarlas 
para seguir en la danza de la vida.

Que maravillosa es y cuanto le agradezco a la tecnología que me permite plasmar en 
este documento  la  imagen  de  lo  que  les  digo  para  hacerles  más  vivo  y  real  mi  
sentir  aquí expresado y lo vivido en mi rincón desde donde escribo.  Sin embargo en la 
esencia de la vida, de los árboles con sus flores y sus frutos, ¿qué medio de comunicación 
influye? ¿Qué biotecnología, para ordenar los procesos biológicos o nanotecnología 
en el ámbito de las ciencias  de  los  materiales,  puede  operar  para  lograr  en  cada  
ciclo  de  sus  vidas  flores fantásticas y frutos deliciosos, resultados prodigiosamente 
naturales?

En medio de la borrosidad de mi vida, luego de bregar por el camino  de la educación por casi 40 años, 
creo entender lo que es aprender en el sentido más amplio y diverso de su significado y su praxis desde 
su esencia ontológica y epistemológica. Tengo ahora más conciencia de que aprender es un proceso, idea, 
fuerza, motor, inspiración, empuje, búsqueda, acción, que he venido construyendo, de-construyendo y re-
construyendo día a día a partir de las experiencias que como ser humana, como ser viva, habitante de este 
planeta inmerso en un cosmos infinito, me ha tocado vivenciar a lo largo de la vida en múltiples y variados 
espacios llamados espacios de aprendizaje.  El aprender es un acto autopoyético porque se crea y recrea 
en sí mismo y porque da vida al conocimiento ya que se crea cuando se aprende al vivir y también se vive 
aprendiendo, por lo que se hace recursivo. He aprendido más de la matemática y me he enamorado más de 
ella cuando he acompañado a mis compañeras en su aprendizaje.

Mi interiorización del aprender
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He vivido intensamente la pasión que deja la interacción recursiva, compleja y borrosa a la vez, 

como es la vida, mediando con niños, niñas, adolescentes y jóvenes, así como con personas 

adultas en el proceso educativo para lograr aprendizajes significativos; todas y todos estábamos 

ansiosos de conocer, de saber, de descubrir, de soñar, de sentir y aunque la mayor parte de 

veces esta pasión la vivencié en el espacio cerrado llamado “aula de clase”,  sé que muchas de las 

personas con las que compartí esos momentos, recuerdan de mí la alegría y amplia sonrisa con 

que llegaba a ese espacio, por el placer y el gozo que sentía al realizar mi trabajo en la educación 

formal y no formal en todos los niveles que me ha correspondido hacerlo.

Ahora  comprendo  que  muchas  “locuras”  que  hice  como  “profesora”,  “facilitadora”, “docente”, 

“ser vivo”, al final de todo, rompiendo esquemas, indisciplinándome y desobedeciendo a “la 

autoridad” de la escuela tradicional, por ejemplo, lenguajeando sobre el tema que se nos antojara 

profundizar acerca del sentido de la vida, de nuestras pasiones, sentires y amores y hasta de 

nuestros temores; son las que probablemente han perdurado porque facilitaron y motivaron 

al aprendizaje del estudiantado, no necesariamente en temas relacionados con la matemática 

o estadística en los que he trabajado, sino que  impulsaron, desataron, produjeron caos en la 

vida de ellos y ellas y en la mía, en nuestros sentimientos y emociones que es lo que nos lleva a 

recordar el placer que juntos experimentamos en esos momentos. Seguramente esas emociones 

y vivencias nos han empujado por caminos de solidaridad, libertad, búsqueda permanente de 

la esencia de la vida, sensibilidad y respeto por la vida misma y la naturaleza de la que somos 

parte.  Que forma más linda de mediar con nuestros sentimientos y emociones en la búsqueda 

de aprendiencias significativas.

“ Las conversaciones son 
entrelazamientos 
del lenguajear. 

O sea, del hacer y 
de las coordinaciones 

del hacer y la emoción” 
(Maturana y otros 2003, p.43)
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Aprender es dejar fluir libremente la inmensa capacidad de los seres vivos de percibir, 
interactuar, sentir, descubrir,  seducir, amar, preguntar, dar,  vivir el agrado del 
conocimiento, de su  reconstrucción  o confrontación epistemológica. Hacerlo en todos 
los momentos de la vida y en todos los espacios  que nos corresponda habitar en este  
planeta. La vida podríamos definirla como un proceso activo de aprendiencias que es 
autopoyéticamente una generadora de aprendizaje y es en sí misma un aprendizaje. 

Aprendemos desde que nacemos, podríamos decir desde antes de nacer, hasta que 
morimos cuando nuestro ser alcanza el equilibrio termodinámico y seguramente 
después de la muerte en el infinito vamos a querer seguir aprendiendo.

Aprender significa también eliminar certezas o saberes que arrogantemente hemos 
creído y defendido como verdades absolutas y concluyentes, para dar paso y mantener 
encendida la curiosidad, la búsqueda de saberes que nos ayuden a “aprovechar” el regalo 
de estar vivos, tener similares en la naturaleza con quienes ser solidarios, aprender de 
cada pequeño y grande misterio que ocurre a cada instante y trascender por haber 
hecho lo que nuestro corazón- mente-cerebro-cuerpo nos ha sugerido desde la esencia 
de cada célula de nuestro cuerpo, hasta lo que podemos percibir por medio de nuestros 
sentidos como interlocutores con la naturaleza y el cosmos.

La gente produce 
lo mejor, 

cuando hace cosas 
que ama, 

cuando está en 
“su elemento”.

Sir Ken Robinson



Plenitud 
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Del holograma de mi vida en una eclosión de ideas,  pensamientos  y  recuerdos  viene  
a  mi mente de forma recursiva las imágenes de lo vivido a lo largo de mi andar como 
ser humana.

He puesto pasión y amor en todo lo que he “construido” o  a lo mejor  “de- construido” 
en ese camino que como un río va pasando de momentos tranquilos en los que fluye el 
agua calma y serena,   a corrientes turbulentas que agitan y dinamizan sus aguas y su 
entorno; de los pasos estrechos entre farallones o cañones, a los anchos que se parecen 
al infinito; de los tramos superficiales donde podemos ver las piedras y su lecho con 
nitidez a los profundos y azulados como el mar.   Gelb (s/f) refiere que Leonardo Da 
Vinci escribió: "en los ríos, el agua que tocamos es lo que queda de lo que ya pasó y el 
comienzo de lo que viene: así sucede con el presente". (p. 30).

En el río de nuestra vida, lo que es real-virtual-material-espiritual es el presente que 
vivimos en  tiempo  real  y  es  con  nuestros  pensamientos  surgidos  de  la  vasta  red  
de  patrones sinápticos8,  y con los sentimientos, que determinamos nuestro actuar 
individual y colectivo. Es en ese andar presente donde vamos construyendo las redes en 
las que nos enredan y nos enredamos, con la familia, amigos, vecinos, compañeras de 
trabajo, amigos del barrio, de la iglesia, del gimnasio, de la clase de baile o de natación, 
de los espacios de jolgorio y diversión. También nos dejamos enredar por el arte, la 
ciencia, en fin por todo lo que la vida nos plantea para  seguir el día a día en comunión 
y coherencia, o a lo mejor en discordia o contradicciones, pero con mucha vitalidad y 
con sueños por cumplir.

Las redes apasionadas han nutrido mi transformación

8 Sinapsis son las conexiones que se dan cuando al pensar, la información electroquímica atraviesa el pequeñísimo bache que hay 
entre  una espina dendrítica  y otra, dentro de  las dendritas  que se desprenden del núcleo de las neuronas de nuestro cerebro.
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Es así que las redes en las que nos sumergimos no siempre las buscamos, a veces nos llegan como llegan las olas a la 
playa y le toca a la arena dejarse revolcar por un momento para luego volver a la calma, a su tranquilidad, quedando 
como un espejo donde coquetamente se reflejan las nubes, el sol en un atardecer o la luna románticamente en un día 
de luna llena. 

Podría  decir  que  mi  vida  de  tantas  redes,  la  he  construido  teniendo  como  eje,  guía, inspiración,    motivación,  
“denominador  común”,  imprinting  o  sello,  la  curiosidad  y  los deseos de aprender impregnados de amor. En casi 
todos los momentos de mi vida cuando me he sumergido o me he dejado sumergir en esas redes, se han facilitado los 
espacios de aprendizaje, puedo decir que lo aprendido a lo largo de mi vida es mi más grande tesoro.
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De igual forma en mi vocación de maestra, educadora, facilitadora, aprendiente de la vida, he propiciado 
la creación de espacios de aprendizaje para diversas personas desde niños y niñas hasta adultas mayores. 
Mi día a día, mi presente, ha sido propicio casi siempre para generar pensamientos y emociones que al 
convertirse en acciones me dan el poder como ser humana, habitante de un planeta  maravilloso, de buscar 
constantemente los cambios en mi misma y en mi entorno, facilitados por las redes en las que estoy inmersa. 
Esa búsqueda me acompaña y seguramente  estará  conmigo  hasta  que  llegue  al  equilibrio  termodinámico  
que  me  haga reposar para siempre.

A propósito de redes, están las otras redes, las tecnológicas como las de comunicación digital e información 
que han invadido nuestro planeta y también al universo en los últimos 30 años de forma vertiginosa y 
que nos acercan pero también nos alejan de nuestros semejantes aun cuando estando cerca cada quien se 
sumerge en su mundo de internet.

Puedo dar fe de que si hubiesen estado al alcance de mis manos hace 46 años, no pudiese recordar con 
agrado y ternura en el presente, las cartas de amor que mi  novio clandestino que tenía a los 13 años, me 
enviaba con mis compañeras de secundaria a quienes facilitaba el aprendizaje de las matemáticas durante 
las vacaciones. Ellas eran cómplices en mi aventura amorosa porque mi abuela materna, con quien yo vivía, 
no miraba en el causante de mis desvelos de amor a la persona con los  “requisitos”, cualidades o valores 
para su nieta mayor.

Desde ese momento tejí una de mis más lindas redes, la de la amistad con personas que como yo estábamos 
iniciando a descubrir el mundo con su encanto, desigualdades  y realidades. A lo mejor en esos momentos y 
sin darnos cuenta estábamos cultivando nuestra percepción sinestésica al hacer confluir nuestros sentidos, 
tejiendo nuestros sueños, o quién sabe si cultivando el conocimiento de nuestros cuerpos de adolescentes 
al refinar el sexto sentido: la cinestesia. 
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Según Gelb (s/f), “La cinestesia representa el sentido del peso, la posición y el movimiento. 

Estamos relajados o tensos, si nuestros movimientos son graciosos o torpes” (p.37). En nuestra 

adolescencia los gestos y movimientos graciosos propios de nuestra edad nos delataban el 

estar casi siempre relajadas. En esa red de amor y amistad iniciada en ese entonces, vivida 

sinestésicamente y cinestésicamente; perdura por más de 45 años y nos ha permitido querernos, 

cuidarnos, admirarnos, mimarnos, convivir, compartir la vida, vivir la dicha de realizar sueños 

y acompañarnos en el dolor y la felicidad y más aún darnos cuenta que seguimos siendo 

aprendientes de lo infinito.

Mi vida esta enredada en muchas redes que he construido a lo largo de ella  y de otras que están 

construidas a mi alrededor y me enredan, los hilos más inmediatos, más sublimes, más profundos 

de mis redes me llevan a mis hijos Tania y Carlos Humberto y a mi nieto Giancarlo, al resto de 

mi familia con los que gracias a los medios digitales de  comunicación  estoy  en  interacción  

con múltiples propósitos. Esto se debe a que mis seres queridos están lejos físicamente, en otro 

país, el que no los vio nacer pero les ha dado acogida para  realizar  sueños  de  estudio,  trabajo,  

convivencia amorosa.

Es por eso que la  mediación con ellos se da por gestos que se captan en una cámara y por  medio 

de la vos en un auricular,   dejando   a   algunos   de   mis   sentidos   sin participar en esa mediación 

porque  no puedo abrazar, besar,  sentir, oler, gustar. Es así que mi tono de voz, cuando hablo por 

teléfono, me delata y es percibido por ellos cuando estoy triste o cuando algo me molesta, me 

incomoda o me insatisface. Pero también les deja saber cuándo estoy desbordante de alegría y 

aunque no me vean se pueden imaginar mi amplia sonrisa.
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Pero cuando usamos el Skype como vía de comunicación o de mediación para lograr 

propósitos familiares o de pareja, a pesar de que nos vemos,  me deja con las ganas de 

tocar, de palpar, de acariciar en vivo y en directo. A pesar de ello sería ingrata si no le 

agradezco a los que hicieron realidad esta maravillosa tecnología de la comunicación. 

Gracias por haberla desarrollado tan vertiginosamente en los últimos 30 años y también 

agradezco por tener la oportunidad de usarla.  Hay aún en este planeta muchas personas 

que no tienen esa opción de comunicación.

La vida y mi decisión me ha llevado a enredarme con dos redes importantes que han 

impactado mi vida y han sido determinantes en mi transformación: Las mujeres de 

Xochitl Acatl y el Grupo de  danza Raíces.
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Volviendo al mundo de la educación, he conocido múltiples experiencias, como se 
presentan en la vida, de mujeres o grupos de mujeres que con su fuerza y determinación 
han transformado sus vidas, las de sus familias y las de su entorno.   La educación ha 
sido y seguirá siendo el terreno fértil y a su vez el motor dinamizador, para sembrar 
pensamientos, actitudes, emociones, pasiones, prácticas, procesos, conocimientos para 
luego cosechar los frutos  de  una  sociedad  con  personas  comprometidas  con  la  
igualdad,  el  respeto  y  la solidaridad entre  hombres y mujeres. 

Sigo creyendo en el poder de la educación y en la inmensa capacidad de los seres 
humanos para re-hacernos, re-nacer, re-construirnos, re-novarnos, re-crearnos, re-
encantarnos a partir de una voluntad, conciencia y convicción irradiada por el amor 
a la vida. Riane Eisler (s/f) expresa que “De todos los seres vivos en este planeta, sólo 
nosotros podemos plantar y cosechar los campos, escribir poesía y componer música, 
buscar verdad y justicia, enseñarle a un niño a leer y escribir – o incluso  a reír y llorar-. 
Debido a nuestra capacidad única para imaginar realidades y realizarlas a través de 
tecnologías cada vez más avanzadas, somos, literalmente copartícipes de nuestra propia 
evolución” (p. xxii) y es que los seres humanos en particular las mujeres, tenemos esa 
sabiduría para establecer relaciones, enredarnos con el otro y la otra, con nosotras 
mismas, entre nosotras, por medio de   la palabra, las ideas, los sueños y las acciones 
que mueve el amor y que se abre por medio de una llave que se llama educación.

Testigo del cambio con equidad de género mediado 
por la educación

“Hablar  hoy de las 
mujeres y su éxito es 

hacer un ejercicio 
de esperanza” 
María Novo(2007, p.77)
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La vida se gesta en el cuerpo de una mujer y desde que ese nuevo ser está en el vientre 
de la madre, vive día a día el proceso educativo y sensitivo que llega por el arrullo de la 
madre y/o del padre o por diversos estímulos que le dan aprendizaje para su desarrollo 
en el resto de su vida. Desde ese momento, la mujer por su condición de madre ensaya 
sus dones de maestra innata  así  como  la  madre-tierra  también  nos  susurra  y  clama  
que  debemos  respetarla, cuidarla, protegerla para lo cual la educación de las personas 
que vivimos en ella, es un elemento clave en la toma de una conciencia holista acorde 
al nuevo paradigma que nos induce e interpela a buscar el equilibrio entre los géneros 
y con la naturaleza.

Según Leonardo Boff “la humanidad está pasando innegablemente por una crisis que 
toca los cimientos de su subsistencia en la tierra. En momentos así nos sentimos urgidos 
a sumar fuerzas  y a identificar  fuentes de inspiración que puedan salvarnos. Una de 
estas fuentes es sin duda la cuestión de género” (p.17) y es que somos las  mujeres – mitad 
de la humanidad- las que a la par de los hombres -la otra mitad-  podemos provocar 
en igualdad de oportunidades, intuición, amor, capacidad, sabiduría, enseñanza para 
salvar a la humanidad.

Es la educación un camino, puente, motor, esperanza, realidad y forma de lograr 
cambios en la conciencia de mujeres y hombres, ellas como sujetas de identidad, 
valores, ética, derechos para vivir una vida digna, plena, respetada y reconocida por 
la sociedad. Un ejemplo importante y motivador de lo que podemos hacer las mujeres 
cuando tomamos conciencia  y asumimos el rumbo de nuestras vidas lo he vivido con 
las mujeres de Xochitl Acatl (que significa flor de caña en lengua Náhuatl).
 

“Los seres humanos 
tienen el derecho a 
construir su futuro, 
sin estar obligados 
a reproducir las 

relaciones sociales en 
que están inmersos, 
ni las injusticias que 

éstas implican”. 
Moacir Gadotti (s/f, p.6)
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Me  han  impresionado  experiencias  de  aprendizaje que han eclosionado en la justa 
medida disoñadas bajo un nuevo paradigma que coincide con el paradigma emergente. 
He tenido la oportunidad de conocer, compartir, vivenciar, disfrutar y aprender, viendo, 
participando y sintiendo las transformaciones de grupos de personas, como ocurre 
en el Centro Xochitl Acatl en el municipio de Malpaisillo al Occidente de Nicaragua, 
surgido en 1991 cuando seis mujeres y dos hombres se organizaron con la idea de crear 
el centro de Orientación Familiar y Educación Sexual.

Me vinculé a ellas y ellos por medio de las matemáticas y la estadística como herramienta 
para hacer sus balances, cuentas, procesar encuestas, interpretar estudios basados en 
cifras, en fin para  manejar la parte que complementa lo subjetivo, todo inmerso en  lo 
holístico.

A más de 20 años de tejer y construir sueños hoy son más de 60 personas las que forman 
la organización de las cuales tres de cada cuatro son mujeres. Sus actividades iniciales 
se centraron en una clínica cuyo objetivo era brindar servicios de salud reproductiva 
a las mujeres, donde además se plantearon como un aspecto relevante, lo que ellas 
denominaron, el trabajo ideológico. 

En la sistematización que hicieron a los 20 años de existir, Pilar Alonzo, coordinadora 
del centro desde 1992 expresa sobre el trabajo ideológico: 

“Se trataba, sobre todo, de acompañar a las mujeres en su proceso de desarrollo 
para que fueran cada día más independientes, sujetas activas de sus vidas, mujeres 
liberadas en todo lo que implica esa palabra: libres de ataduras, autónomas 
económicamente, de pensamiento y decisión”
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“Desde el primer momento se priorizó la alimentación y la generación de ingreso, pero esos propósitos 
estuvieron cruzados por el reto de deconstruir una identidad de subordinación, de discriminación de 
la mujer, y construir una nueva identidad, la de una vida digna”.

Bajo esa forma de aprendizaje se puede decir que el trabajo ideológico no quedó solo en la sensibilización 
de género, también avanzó en el ámbito productivo y en lo organizativo.  Por ejemplo en cómo hacer un 
manejo diferente del suelo, más integral y armonioso con el medio ambiente, una producción agroecológica 
y en la medida de lo posible, orgánica. Del mismo modo, se trabajó desde la reflexión ideológica temas como 
la construcción de una ciudadanía sustantiva que empoderara a los habitantes de la comunidad para exigir 
sus derechos frente al estado municipal y nacional, y también para organizarse creando la Organización 
Autónoma de Mujeres (OAM).

Se logró un aprendizaje en torno a las ideas y actitudes de las mujeres, a su forma de pensar y de relacionarse 
con otras personas, la forma de ver la vida, de verse a sí mismas, de organizarse y de enfrentar su realidad. 
El objetivo del trabajo ideológico fue y sigue siendo que las mujeres lleven a cabo procesos de cambio en sus 
concepciones y comportamientos. Toda una epistemología del cambio. Esta forma de transformarse desde 
lo ideológico y lo político  referido  a  su  actuar  en  coherencia  con  los  principios  y  valores  individuales, 
familiares, colectivos, comunitarios, abrió las puertas y ventanas en sus mentes y en su concepción del mundo 
para desarrollar proyectos sociales-productivos que rápidamente derivaron en  cambios significativos, 
relevantes, importantes en sus vidas y en las de sus familias;  en  su  forma  de  alimentarse  y  cuidar  la  
naturaleza;  en  las  relaciones  que establecieron con sus parejas y resto de miembros de la familia; en la 
búsqueda del placer y la diversión que era como una utopía para ellas.

El efecto mariposa9  les ha llevado a facilitar espacios de aprendizaje con otros grupos de mujeres en 
otros territorios dentro y fuera de Nicaragua, de esa manera la organización que hoy tienen se expande 
a otras mujeres y hombres que buscan condiciones de vida con calidades similares a los que ellas ya han 

9 Atractores caóticos descubiertos por el meteorólogo Edward Lorenz. Se les identifica popularmente con la idea de que la diminuta corriente de aire provocada 
por el batir de las alas de una mariposa, puede amplificase enormemente  y acabar creando una tormenta al otro extremo del planeta. (Laszlo, 2012, p.28)
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construido, con la pedagogía que surge de forma fluida y natural como el agua de un 
río que corre de acuerdo a su curso; libre, autoorganizado y espontáneo. Ellas basan 
sus estrategias de aprendizaje en acompañamientos, encuentros, intercambios de 
experiencias, talleres, escuelas abiertas y libres de esquemas tradicionales, prácticas 
productivas  donde  aprenden  haciendo, comunicación, diálogo, comunión por medio 
de una mediación que surge del compromiso por el cambio y  de  la  pasión  por  hacer  
realidad  sus  sueños  de transformación en la convivencia.

Y es que la palabra comunión para las mujeres de Xochitl Acatl ha representado la 
trascendencia de ser un grupo social resolviendo más allá de los problemas sociales, 
usando el diálogo coherente entre ellas y con los demás que les ha llevado a trascender. 
Como lo afirma  David  Bohm  (2001)  “Tal  vez,  cuando  nuestro  diálogo  alcance  
ese  nivel  de coherencia, podamos trascender la noción de que somos simplemente un 
grupo que trata de resolver problemas sociales. Tal vez entonces pueda producirse una 
transformación en el individuo y en nuestra relación con el cosmos. Esta energía ha sido 
llamada comunión” (p.82). Es de esa forma que se ha dado la transformación en estas 
mujeres experimentado en comunión con sus vidas, con ellas mismas y con las demás, 
resolviendo gran  parte de los problemas de ellas  y sus familias y  de sus comunidades.

Ellas han mediado ensayando una pedagogía basada en el respeto a las diferencias 
y a la diversidad de pensamientos ya que los ritmos de los procesos en las mujeres 
hacia el camino del aprendizaje, la autonomía y el empoderamiento económico, no 
son los mismos, cada mujer posee diferentes ritmos, diferentes tiempos, diferentes 
barreras y diferentes condiciones en relación con los prejuicios  y creencias en torno a 
la producción, al apoyo de la familia, al acceso a tierra, a las condiciones climáticas y 
territoriales así como a su propia vida.
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Algunas respuestas durante la sistematización:

¿Qué es lo que más les ha gustado de haberse vinculada con la Xóchitl Acatl?
“El crecimiento personal, conocerme, saber de mis valores y mis derechos, poder tomar mis propias 
decisiones”
“No pido permiso, comparto la decisión”
“Antes tenía temor de expresar, me fui dando cuenta de mis derechos como mujer”
“Lo que más me gusta de la Xochitl son los talleres y las reuniones, me hacen  pensar y cambiar”

Y es que como lo dice Francisco Gutiérrez (2011) “La dimensión política de la educación, la convierte en un 
factor estratégico de cambio a partir de rupturas epistemológicas que permitan dar el salto de una sociedad de 
enseñantes a una   sociedad de aprendientes” (p.147), de ahí que esa componente ideológica atendida desde el 
inicio en Xóchitl Acatl, les hizo practicar una política de cambio en su mentalidad, aprendida y trasmitida 
por medio de la educación en todas las formas en que se les brindó la oportunidad, desde la alfabetización 
con sus propios métodos y materiales, hasta el aprendizaje abierto, placentero y libre que ellas han sostenido 
dentro de sus grupos y con otros grupos, en el laboratorio viviente del aprender haciendo y compartiendo 
de forma solidaria con las demás, información, técnicas, trucos en el manejo de  cultivos y en la crianza 
de animales, así como en el uso de tecnologías limpias y amigables con las personas y la naturaleza, sin 
dejar por fuera el aprendizaje necesario para conocer, apropiarse y defender los derechos de las personas a 
definir su vida y exigir a gobernantes, empleadores y sociedad en general, respeto a su dignidad  de  ser seres 
humanas sujetas y dueñas de sus destinos.

La pedagogía para y como una práctica de la libertad es la que ellas han venido experimentando en todas 
las fases y espacios de aprendizaje que han vivido con la estrategia de ir más allá de atender solamente el 
dolor físico, al preguntarles sobre sus sentires, saberes, temores, inquietudes, sueños, deseos, formas de ver 
el mundo y  forjar su desarrollo integral desde la complejidad de la vida.
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Podemos decir que el éxito que estas mujeres sienten y demuestran tener, se basa a diferencia de los hombres 
que lo asocian sobre todo con el triunfo profesional, en la capacidad de “ser felices” al  vivir y sentir:

•	 La mejoría de las condiciones alimenticias y de vida de ellas y de su familia al tener buena y 
balanceada alimentación como producto de sus cultivos logrados al haber transformado  las  tierras  
áridas  que  les  dejaron  las  malas  prácticas  de  los  que cultivaban algodón, en tierras fértiles que 
les devolvió bienestar y beneficios.

•	 La satisfacción de ellas, de sus hijas  e hijos y de sus compañeros y resto de miembros de sus familias, 
muchas veces extensas, al tener condiciones de vivienda dignas que acabaron con el hacinamiento 
que impide la  plenitud de lo íntimo y privado.

•	 La liberación de tiempo para el esparcimiento al reducir los tiempos en  proveerse de agua que le 
correspondía a las mujeres y hacer uso de tecnologías amigables con el medioambiente dejando 
atrás la distribución injusta y desigualdad de las tareas del hogar que históricamente ha prevalecido 
en la cultura androcéntrica.

•	 El empoderamiento al pasar a ser dueñas de la tierra ya sea por la vía del traspaso de sus compañeros 
o por adquisición propia al tener ingresos económicos generados por sus actividades productivas.

•	 El descubrir su capacidad de liderazgo y convertirse en artífices de los cambios en su vida  y la de 
sus comunidades.

 
María Novo, (2007) expresa: “La sociedad del siglo XXI necesita del concurso de ambos, hombres y mujeres 
de buena voluntad, para hacer ese largo y necesario proceso en el que los seres humanos practiquen una razón 
informada por los sentimientos, una ética vinculada a la estética, una ciencia con conciencia… También para 
imaginar mundos posibles, espacios de convivencia, de desarrollo verdaderamente sostenible” (p.76). Hemos 
sido testigos de un cambio gilánico en las mujeres de Xochitl Acatl propiciado por una firme convicción 
de que si se puede cuando hay voluntad, organización, creatividad y se utiliza la educación persistente,  
innovadora,  enriquecedora,  surgida  de  las  propias  necesidades,  continua, creadora, como puente y a 
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la vez  río que con su caudal inmenso les lleva al desarrollo con dignidad tanto propio 
como de sus familias.

En Nicaragua en el siglo XXI se puede decir al mundo que la transformación de las 

comunidades, las ciudades, los países, el mundo, pude hacerse en función del cambio 

que las mujeres pueden generar en ellas mismas, para que desde ellas se contamine, se 

contagie a sus hijas, hijos, esposos, compañeros y resto de  personas que las rodean.

La educación ha sido  un punto de partida y de llegada en ese cambio, y de sostenimiento 

del mismo. Se han mantenido un modo ético de asumir sus destinos reconociendo 

en el otro las diferencia con ellas mismas y la identidad con ellas mismas a la vez. 

Han mantenido la conciencia que les permite autocriticarse, criticarse y comprenderse 

entre ellas de forma solidaria. Han vivido el amor y la poesía de la naturaleza de la vida 

dentro de un mundo prosaico que no tiene ninguna emoción o interés especial, por 

estar demasiado relacionado con lo material.

En resumen como dice Morín (2006)  hay que “Unir en nuestra mente los secretos de 

la infancia (curiosidad, asombro), los secretos de  la adolescencia (aspiración a una vida 

distinta), los secretos de la madurez (responsabilidad), los secretos de la vejez (experiencia 

serenidad)” (p.175). Eso ha sido lo que las diversas generaciones de mujeres que forman 

Xochitl Acatl, han vivido, lenguajeando, irradiando, pregonando entre ellas y en su 

entorno, por medio del poder que da la educación para la toma de una conciencia  

holista y gilánica.

El arte de vivir es una 
arte de navegación 
difícil entre razón 
y pasión, sabiduría 
y locura, prosa y 

poesía, siempre con el 
riesgo de petrificarse 

en la razón o zozobrar 
en la locura. 
(Morín, 2006, p.153)
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La vida es el espacio-lugar, tiempo-momento, donde se van tejiendo, construyendo y 
reconstruyendo los aprendizajes de la misma vida. En ese devenir nos vemos enredados 
en múltiples redes, algunas de ellas nos dejan mayor aprendizaje de vida porque nos 
llenan, nos enriquecen, nos educan en valores y sutilezas, nos hacen disfrutar de la vida 
con encanto, nos emocionan, nos dan paz, ternura y libertad. 

Desde hace más de 15 años pertenezco al grupo de baile folklórico “Raíces” que se 
formó  cuando  sincronizadamente llegamos a la escuela de Danza Popol Vuh en el 
espacio de tiempo propicio y por las motivaciones  propias,  que  siendo diferentes 
en cada persona, se conjugaron todas para formar un río que ha desembocado en un 
inmenso mar de amistad,   de   solidaridad,   de   gozo   por compartir, de alegría, de 
aprendizaje permanente, de intercambio de sueños y de  propósitos para  preservar y 
profundizar las raíces de nuestros bailes de marimba.

Somos diferentes y ahí radica la riqueza del grupo, nuestras vidas personales van por 
caminos diversos, nuestros trabajos, vivienda, espacios de recreación, historias y a lo 
mejor gustos y otras  diversiones,  son  múltiples  y  complejos,  sin  embargo  la  
comunión  que  hay  entre nosotras, el amor, la amistad, la necesidad de encontrarnos, 
de lenguajear, de dialogar, de bailar juntas, de abrazarnos, de poner un significado 
común de conocimientos, saberes y aprenderes sobre las danzas de marimba es lo que 
nos cohesiona.

Eclosión sincrónica con mi grupo de danza “Raíces”
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En medio de todas la afinidades, el diálogo como medio y espacio de aprendizaje, ha sido la llave, el puente, 
la ruta, el camino, para comunicarnos y cohesionarnos. Entendemos mejor esto si vemos dos de las ideas 
investigadas en contextos grupales por David Bohm y  Patrick de Mare, (2001) que tuvieron una especial 
incidencia en la concepción evolutiva del diálogo:

“la noción de comunidad impersonal  (que afirma la posibilidad de que en el seno de   un grupo 
puedan desarrollarse una confianza y una apertura auténticas, sin que  sus miembros compartan 
necesariamente una  amplia historia personal)” (p.13)

 
la teoría de la microcultura  (que sostiene que un grupo de entre veinte  y cuarenta personas que 
sostienen creencias y opiniones muy distintas, constituyen  casi un microcosmos del conjunto 
de la sociedad, son una muestra adecuadamente representativa de visiones y sistemas de valores 
característicos de  una determinada cultura)”(p.38)

Y es que en esas dos ideas, la noción de comunidad impersonal y la teoría de la microcultura, se encierran 
las razones por las cuales teniendo historias personales diferentes, desarrollamos  la  confianza  que  nos  
une  y  la  apertura  y  libertad  de  expresión  que  nos identifica, formando así un microcosmos del conjunto 
de nuestra sociedad, por lo diversos que somos.

Creo que realmente se dio una sincronicidad entre los que formamos este grupo al llegar justo al sitio 
indicado en el momento indicado, ya que no se dio por la casualidad, sino por una coincidencia significativa 
cuya explicación la vamos entendiendo al pasar del tiempo y en lo particular, voy encontrando sentido al 
descubrir a autores que basados en el paradigma emergente me van dando luces para entender por qué 
somos el grupo Raíces con características muy particulares. David Peat (s/f) nos dice “que el sentido de 
sucesos que ocurren en sincronicidad es que son significativos y desempeñan un papel importante en la vida 
de una persona” (p.7)
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Ahora entiendo el por qué hemos aprendido a vivir y compartir como grupo, y es que 
encontramos algunos rasgos comunes como es el “compartir una cultura, es decir, una 
serie de significados, valores y objetivos que nos ha posibilitado la vida comunal al ser 
una red de relaciones entre personas”, como lo  expresa Bohm, (2011, p. 47),  quien continua 
afirmando que “Las sincronicidades nos retan a construir un puente con un fundamento 
apoyado sobre la objetividad de la dura ciencia y el otro, sobre la subjetividad  de los 
valores personales”. Es por ello que si nuestro grupo se ha mantenido con la vitalidad de 
los organismos vivos por casi 15 años, es porque sigue funcionado esa sincronicidad. 
De esa forma se explica el cómo aprendemos para ser, estar, y seguir siendo y estando, 
en el grupo “Raíces”. 

El aprendizaje que tuvimos en la escuela de danza folklórica Popol Vuh nos ha dejado 
siempre en la libertad de ir aprendiendo de acuerdo con nuestras capacidades, agilidades, 
disponibilidades, temporalidad. Cada uno de los integrantes del grupo Raíces que llegó 
a la escuela de danza llevaba su imprinting de movimientos, estilo, ritmo y tempo, 
así de manera creativa y genuina cada quien aprendía los pasos característicos de las 
danzas de marimba sin perder su sello particular.

La profesora tuvo la sabiduría de respetar y hacernos saber que estaba bien que cada 
quien le pusiera su sello personal a la danza; no impuso normas, reglamentos, disciplina 
ni rigidez en nuestro comportamiento en las sesiones de  clase.  Como expresa Francisco 
Gutiérrez (2011) “no  es  la  disciplina  que  engendra  compulsión  y  rebelión  la  necesaria  
para  educar  en libertad, sino más bien la que proviene de la convicción personal  y de 
la exigencia grupal” (p.122).    Y  es  ahí  como  había  un  desborde  de  compañerismo  
para  apoyarnos  en  el aprendizaje y para autoorganizarnos  y autorregular nuestro 
comportamiento en el grupo.
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Aprendimos holísticamente a danzar con los pies, con las manos, con la cabeza, con los ojos, con el corazón 
y con la razón, en fin con todo el cuerpo con toda nuestra integridad, desarrollando la polirritmia10 africana 
que llevamos impregnada en nuestras venas, quizás por los campos morfogenéticos que nos unen a las 
danzas africanas. Qué forma más libre de usar nuestro cuerpo, nuestros sentidos y emociones para aprender  
a danzar.

En las clases de forma autoorganizada cada uno estaba pendiente de que el otro o la otra bailaran bien, 
coordinando la melodía con nuestros movimientos. Era frecuente escuchar consejos recordándole al otro o 
a la otra donde debía prestar atención para no cometer errores. 

La sinceridad en el trato, la interacción y el respeto en el uso de la palabra nos hacían sentir que había 
una interdependencia entre todos que facilitaba desarrollar nuestro propio aprendizaje de la danza. Según 
Francisco Gutiérrez (2011) “Los principios de autoorganización, interdependencia y sustentabilidad explican 
por qué todos los seres como organismos vivos y como sistemas sociales se desarrollan gracias a su  propio 
proceso de aprendizaje” (p.142)

Finalmente quiero destacar que todo el aprendizaje vivido no sólo de la danza sino de la riqueza de la 
relación construida entre nosotros, lo que nos deja es un inmenso amor entre todas y todos los integrantes 
y la emoción de haber aprendido a compartir, comunicarnos, cuidarnos, disfrutarnos, solidarizarnos, 

soportarnos, apoyarnos, entre todos  apasionadamente.

Y es que Humberto Maturana (2002) lo deja muy claro cuando dice “Que difícilmente, una persona poco 
apasionada por lo que hace, poco emocionada por lo que hace, poco entusiasmada por lo que hace, puede 
contagiar o transmitir ese entusiasmo o esa pasión”(p.49).

10 Expresión utilizada con frecuencia por nuestra profesora de danza, para referirse a que en las danzas de marimba se llevan varios 
ritmos  a la vez, los pies llevan uno, el dorso y los hombros pueden llevar otro y los brazos y las manos llevan su propio movimiento. 
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Las relaciones entre seres humanos cuando se dan bajo los principios de igualdad, verdad, libertad, 
solidaridad, gozo, honestidad y creatividad,  derivan en las relaciones deseables en las que gusta permanecer. 
Lo importante es llegar a esos espacios y de forma consciente ser parte de ellos para transformar nuestras 
vidas y de ser posible, con nuestro cambio, poder generar los deseos de cambio en el entorno inmediato, en 
la búsqueda del placer y del gozo de algún aspecto de la vida cotidiana, que en el caso del grupo Raíces se 
concretó en el conocimiento, preservación y promoción  de la danza folklórica de Nicaragua.

Con la rica experiencia vivida nos hemos comprometido a difundir los valores que  nos unen basados en 
el nuevo paradigma y a rescatar por medio de una red educativa los principios y la autenticidad de los 
pasos de las danzas de marimba en Nicaragua, que poco a poco se han ido desviando de su forma natural, 
bella y sencilla como la bailaron nuestros antepasados.  Es un compromiso asumido por el grupos raíces, 
organizarnos y convertirnos en una fuerza educativa que por diversos medios y formas colaboremos en 
el aprendizaje que de nuestras danzas de marimba puedan hacer niñas, niños, adolescentes y adultos en 
nuestro país. Deseamos que nuestra forma de organización pueda servir de ejemplo y motivación, basados 
en la esencia de los principios y valores que nos unen. Nos proponemos pasar a otra fase de la vida de 
nuestro grupo donde con nuestras acciones y sentimientos generados entre y dentro de nosotros y desde y 
hacia nuestro entorno, logremos:

•	 Provocar cambios y alcanzar compromisos de otros y otras en mantener los valores de espontaneidad, 
autenticidad, amor y preservación de las raíces de nuestras danzas de marimba, con el orgullo de 
mostrarlas y el placer de bailarlas en su forma original.

•	 Perpetuar las danzas de marimba ante las nuevas generaciones mediante una decisión de comportamiento 
ético con la vida y con nuestra historia.
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Las transformaciones que he vivido a lo largo de mi vida y a las que ahora le encuentro el sentido más 
profundo que me llevaron a ellas, son la mejor muestra de mi aprendiencia. Sé que en mí, seguirán dándose 
trasformaciones porque son un proceso dentro de la vida de cada quien. Aspiro a desacelerar un poco 
más el ritmo de vida que he llevado y llegar a un completo desapego de cosas materiales y de relaciones 
que no me hacen bien. Todo ello para a ser una mejor ser humana que se dé totalmente con generosidad y 
amor, tendiendo una mano amorosa oportunamente, un abrazo caluroso, un gesto, una sonrisa, una acción 
positiva, una compañía en silencio, una mirada tierna.

Me he sentido durante este período de aprendizaje, navegando por un río conocido y desconocido a la vez, 
aprendiendo, desaprendiendo y reaprendiendo nuevamente sobre la gran pedagogía de la vida que es la 
pedagogía que nos ayuda a aprender de la naturaleza y del cosmos. Es la ecopedagogía de la que nos habla 
Moacir Gadotti que hace de la educación, la vía de liberación de las personas para ser, sentir, pensar, actuar 
en libertad, con libertad, con sensibilidad y respeto por la vida y la naturaleza de la que somos parte y del 
infinito de donde surgimos.

Todo lo que puedo escribir de las transformaciones que ya experimenté y de las que estoy en vías de 
eclosionar están  impregnadas de una pedagogía mediada por acciones tan simples como es una sonrisa, 
una frase, un gesto, el silencio, el canto, la risa, el juego, un beso. Y es que ahora vivo con la riqueza que 
me da descubrir en cada acto de mi vida, como respirar o hacer el amor, que tiene sentido, si hacemos algo 
por quien lo necesita y por nosotras mismas alcanzando lo sublime, valorando lo que no es tangible, si lo 
sentimos o hacemos sentir.

La visualización de mis trasformaciones con sentido y 
plenitud por la vida 
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El cuidado de mi vida, de mi cuerpo, de mi salud, de mi mente, de la naturaleza, de todo lo que me rodea, 
ha cobrado otro sentido. Trasciende mi pensamiento y mi visión del mundo a un espacio infinito donde 
todos estamos interconectados y donde sabemos que por la capacidad autopoyética de nuestro cuerpo, de 
nuestras células, somos capaces de curarnos de autogenerarnos pues el cuerpo mismo sana al cuerpo.

Es mediando con amor y convencida que la educación que necesita nuestra sociedad, las familias, las 
comunidades, los países, el mundo, el cosmos, es aquella que haga de las personas, de los colectivos y del 
universo en general, seres libres, creativos, buscadores de respuestas,   generadores  de  nuevas  preguntas  
que  permitan  descubrir  otras  ciencias  que ayuden a la humanidad a vivir con la justa medida de lo que 
un ser vivo necesita tanto, material como espiritualmente en cooperación, libertad y armonía con el todo.

Con un amplio y nuevo concepto de educación, usando tecnologías que nos facilitan la vida, tomando a 
la naturaleza para ejemplificar, poniendo la locura y la razón para amar, valiéndonos de la autenticidad 
que fundamenta la coherencia, mediado todo por nuestro actuar y sentir que abordo mis propias 
transformaciones apasionadas en esta chifladura. Y voy hacia el sueño de aportar con un grano de arena al 
logro gradual de los extensos y complejos propósitos de la humanidad.

Lo que he aprendido y he vivenciado cuando se produce un aprendizaje nuevo, modifica todo nuestro 
sistema debido a las conexiones e interconexiones entre nuestro cerebro. Es así  que podemos contribuir 
conscientemente a la generación de nuevo conocimiento en la necesaria re-educación emergente.  
Assmann, (2002) nos dice que “cuando alguien aprende algo nuevo,.....se produce una reconfiguración de 
todo su cerebro/mente en cuanto sistema dinámico” (p.40).  Con esta chifladura, deseo, propiciar  inquietudes, 
motivaciones y sueños entre  que  los  que  la  lean  y  ojalá  les  produzca  la  reconfiguración  del  cerebro-
mente  al encontrar atisbos de aprendiencia.
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En mi oficio como maestra en más 40 años, se han dado múltiples etapas, facetas, 
vivencias, aprendiencias que la vida me puso para disfrutar, encantar, re-encantar y 
vivir pero también sufrir  y  transformarme  e  intentar  despertar,  impulsar,  gatillar  en  
otras  y  otros  la transformación o eclosión necesaria, al interactuar con ellas y ellos, sin 
importar las diferencias de edades, gustos, vivencias, creencias, cosmovisión o forma 
de ver y sentir la vida. 

En todas las etapas, sé que he vivido a veces consciente y a veces sin darme cuenta, tuve 
percepciones y aproximaciones hacia el camino que ahora veo más claro dentro del 
caleidoscopio que es y seguirá siendo mi vida en sus múltiples rutas ahora enriquecidas 
con lo aprendido en  estos estudios.

Como gran aprendizaje medito sobre lo que los chamanes entienden por Recapitulación 
para emprender nuevos retos. 

“Hacer el recuento de los sucesos de tu vida. 
Para llenar algo hay que hacer espacio donde 

ubicarlo. Si estás repleto de todos los detalles de 
la vida cotidiana, no hay espacio 

para nada nuevo".  
(Castañeda, 1999, p. 239)
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De esa forma vacío todo lo que tengo adentro que es repetitivo, doloroso, molesto 
y rutinario para que entren cosas nuevas, nuevas, nuevas. Como lo dice Piero en su 
canción:

Me propongo a partir de mis múltiples eclosiones recorrer otros caminos de justicia, 
equidad y aprendizaje,  ayudando a quien más lo necesite por medio de una educación 
liberadora, con sentido y lúdica a la vez, destinando acciones  en particular en favor  de 
la niñez que es el tesoro más grande de la humanidad, es en sus mentes y corazones, 
donde se encierra el terreno propicio para sembrar aprendiencias al estar  “limpios” de 
influencias, hábitos y prejuicios.

Pretendo  hacer  realidad  el  proyecto  del  bus  ambulante  para  recorrer  los  lugares  
más recónditos  de mi país, junto a una entrañable amiga, jubilada igual que yo, para 
mediar  con ellos una visión diferente del aprendizaje en particular de las matemáticas, 
despertando a la vez el amor por la lectura y usando la tecnología para facilitar algunas 
fases de ese aprendizaje. Para ello usaremos materiales diversos, atractivos, motivadores, 
de la naturaleza, de la vida diaria  y las actividades de aprendizaje estarán plagadas de 
musicalidad y  danza.

Vamos, contame, decime, 
todo que a vos te está pasando ahora.
Porque si no, cuando está tu alma 

sola llora
hay que sacarlo todo afuera, 

como la primavera nadie quiere que 
adentro algo 

se muera hablar mirándose a los ojos, 
sacar lo que se puede afuera

para que adentro nazcan cosas nuevas, 
nuevas, nuevas
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Con el tiempo comprendes que solo quien es capaz de amarte con tus defectos,
sin pretender cambiarte, puede brindarte toda la felicidad que deseas.

Con el tiempo te das cuenta de que si estas al lado de esa persona sólo por acompañar 
tu soledad, irremediablemente acabarás no deseando volver a verla.
Con el tiempo entiendes que los verdaderos amigos son contados, 

y que el que no lucha por ellos tarde o temprano se verá rodeado sólo de amistades falsas.

Con el tiempo también aprendes que las palabras dichas en un momento 
de ira pueden seguir lastimando a quien heriste, durante toda la vida.

Con el tiempo aprendes que disculpar cualquiera lo hace, 
pero perdonar es sólo de almas grandes.

Con el tiempo te das cuenta de que aunque seas feliz con tus amigos, 
algún día llorarás por aquellos que dejaste ir.

Con el tiempo te das cuenta de que en realidad lo mejor no era el futuro, 
sino el momento que estabas viviendo justo en ese único instante.

Y aprendes que hay 3 momentos en la Vida que uno no puede remediar: 
La oportunidad que dejaste pasar, la cita a la que no asististe, 

la ofensa que ya pronunciaste. 
Jorge Luis Borges



Bibliografía



88      

1.Assmann,  Hugo. Placer y ternura en la Educación, 2002, Narcea S.A. ediciones , 
Madrid
2.Boff, Leonardo. Ética y Moral Edición española, 2004, Ediciones Sal Terrae Santander, 
España.
3.Boff, Leonardo. 2007, Virtudes para otro mundo posible, III, Comer y beber juntos y 
vivir en paz, Ediciones Sal Terrae Santander, España.
4.Boff, Leonardo y Muraro, Rose Marie. 2004. Femenino y Masculino, una nueva 
conciencia para el encuentro de las diferencia.  Editorial TROTTA, España.
5.Bohm, David, 1987. La totalidad y el orden implicado, Editorial Kairós S.A.,  Barcelona
6.Bohm, David, 2001. Sobre el Diálogo. Segunda edición, Editorial Kairós, Barcelona.
7.Briggs, John y Peat, F. David. 1999. Las siete leyes del Caos, Primera edición,  Editorial
Grijalbo Barcelona, España.
8.Capra, Fritjof.1992. El punto crucial: ciencia, sociedad y cultura naciente, Editorial: 
Troquel S.A. Buenos Aires, Argentina
9.Capra, Fritjof.1998. La trama de la vida, Editorial: Anagrama, Argentina
10. Castañeda, Carlos.1999. El lado activo del infinito,
11.Chopra, Deepak, Peso Perfecto, El equilibrio mente/cuerpo en un  programa para 
conseguir y mantener  su peso ideal. Versión PDF digital.
12. Chinoda Bolen, Jean. 2012. Las brujas no se quejan, Editorial Kairós, Barcelona.
13. Dossey, Larry. 1999. Tiempo, Espacio y Medicina, Editorial Kairós,  Barcelona.
14. Eisler, Riane. (s/f).  El Cáliz y la Espada, Editorial  Cuatro Vientos, Chile
15. Emoto,  Masaru,  2006. Los mensajes del agua. Grupo Editorial Tomo, S. A. de C. V.
16. Freire, Paulo. 1965. La Educación como práctica de la libertad, Editorial Siglo XXI, 
España.
17. Gadotti, Moacir. (s/f) Educar para otro mundo posible.
18. Gelb, Michael. (s/f) Inteligencia Genial.



89      

19. Gonzáles de Alba, Luis  2002. El burro de Sancho y el gato de Schrodinger, Editorial
Paidós, Mexicana, México D.F.
20. Gutiérrez  Pérez,  Francisco,  Prieto  Castillo,  Daniel  2002,  Mediación  Pedagógica, 
Universidad San Carlos de Guatemala, Colección Programa EDUSAC, Guatemala.
21.Gutiérrez P. Francisco. 2006. Doctorado de la tercera cultura, en busca del sentido. 
San José. Costa Rica
22. Gutiérrez,   Francisco.   2006.   Doctorado   en   educación   con   énfasis   en   
mediación pedagógica.
23.Gutiérrez, Francisco. La educación como praxis política, Primera edición 2011, 
Diálogos Red y L’ullal edicions.
24. Stephen Hawking, El universo en una cáscara de nuez,  2003, editorial Critica/ 
Planeta,  Barcelona.
25. Laszlo, Ervin. 2004. La ciencia y el campo Akásico, Imprenta Fareso S.A. España.
26. Laszlo, Ervin, 2010. El universo informado. Ediciones Nowtilus. S. L. casa del libro.
27. Laszlo, Ervin, 2012. El cambio cuántico: Cómo el paradigma científico puede 
cambiar la sociedad. Editorial Kairós, España.
28.Maturana, Humberto. Transformación en la convivencia. Segunda edición, 2002, 
Dolmen Ediciones. Caracas, Montevideo, Santiago de Chile.
29.Maturana, Humberto. López, Miguel. Pérez, Ángel. Santos, Miguel. Conversando 
con Maturana de Educación. 2003. Ediciones Aljibe. Málaga.
30.Morín, Edgard, 2003. El Método5: La humanidad de la humanidad. Editorial  
Cátedra, Madrid
31. Morín, Edgar. 2006. El Método 6: ética. 1ª. Edición, Ediciones Cátedra. España
32. Najmanovich, Denise. 2006. Estética de la complejidad. Artículo presentado en el 
tercer seminario Bienal de Implicaciones Filosóficas de las Ciencias de la Complejidad. 
La Habana.



90      

33. Novo, María. Mujer y medioambiente: Los caminos de la visibilidad. Utopías, 
Educación y nuevos Paradigmas. 2007.
34. Peat, F. David, Sincronicidad. Puente entre mente y materia, s/f
35. Vasconcelos, José Mauro. Vamos a calentar el sol, 2004, editorial  El Ateneo, 
Argentina.

Yo no soy yo.
Soy este

que va a mi lado sin yo verlo,
que, a veces  voy a ver,
y que a  veces olvido;

el que calla sereno, cuando hablo,
El que perdona, dulce, cuando odio,
El que pasea por donde no estoy,

 El que quedará en pie, cuando yo muera. 
Juan Ramón  Jiménez, Antología poética
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